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ADVERTENCIAS.
1.‘ .

Por un  accidente im previsto ocurrido 
en nuestra  im prenta, no pudimos repar­
t ir  ea  Madrid, n i m andar hasta hoy  á 
Provincias nuestro  número del sábado.

2 .‘
Llamamos la  atención de nuestros lec­

tores hácia el anuncio de la  bellísima no­
vela, in titu lada Silio  Marcio, que publica­
mos en su lugar correspondiente.

E l jóven autor de Silio  Marcio ha cedi­
do generosam ente todos los productos 
líquidos de su  obra al Soberano Pontifi- 
ce, acreditando con este rasgo su  caridad 
y  veneración á la  Santa Sede, cómo con 
la novela ha puesto de manifiesto sus 
grandes dotes literarias.

E l  Sr. Troyano, autor de Silio  Marcio, 
está  escribiendo o tra  novela para E l  

P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , enlazada con la 
historia de los Mártires del Japón,

A su tiempo verá  la luz en nuestros 
folletines que serán cada dia m ás amenos 
7  m ás españoles.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Por reales decretos, que publica la  Gaceta de 
ayer, al teniente general D. Eusebio de Calooge y 
FenoUet, se  le re le ra  del cargo de capiten general 
de Aragón; quedando S. H. muy satisfecha del 
celo, inteligencia y  lealtad con que lo ha desem- 
peflído.

—Se uombra: capitan general ds Aragón al ma­
riscal de campo D. Juan Zariategui y  Zeliqueta, 
gobernador m ilitar de la  plaza d e  ftlahon; cóman­
te  g'',neral de la primera división de infantería del 
ejército de Castilla la Naeva al mariscal de campo 
D. Francisco Matheu Arias Dáfila y  Carandolet, 
conde deCumbres-altas, actual segundo cabo de la 
capitaoia general de Castilla la Vieja; segundo ca­
bo de la capiiania general de Castilla !a Vieja y go- 
Iwrnador m ilitar de lap ro rio c ia  y  plaza de Valla- 
doli'i B¡ mariscal de campo D. Fernando de San- 
tistébsn y Traggia.

—Se idraite  la dimisión que- fundada en el mal 
estado ‘lo su  salud ha presentado el m aritcál de 
campo 1). Fausto Ello y JimenezNovarro del cargo 
de ("rirpsDdante general de la diTÍsioo de las pro 
üiücias Vabcontísdns, quedando satisfecha S. 11. 
Oel cele é iuteligeDcia con que lo ha desempeñado; 
y  sa uoDQbra seguodo cabo de la capitanía gencrl 
de ¡es proTiijcias Vascongadas y N a fa r ra y  guber- 
nador tuUiiar de la provincia de Alava y plaza de 
Vitoria al mariscal decam po D. Joaquín de Bou- 
lig iiyy  Fonscca.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

La Reina decreta lo siguiente con fecha 24 del 
actual.

El art. 63. de mi decreto de 4 de Julio  de tSGl, 
que aprobó el reglamento de procedimientos para 
los negocios coui nciosos d e  la administración de 
las provincias de Ultramar, se entenderá adiciona­
do con la prescripción aiguieote, que será la séti­
ma: «que uo sea el asus to  de la  competencia de la 
jutisdiccloQ admini!itrativa.>

La comision general espaiiola para la  Exposición 
universal de París, ha expedido esta circular:

• Eütando pa ta  te rm inarla  Exposicion universal 
d e P a n s ,  y siendo de suma cooTtnieucia p reparar 
con t i e m f : la reimportación de los oljetos fícili- 
lados con aquel destino por los expositores espa- 
fioies, simpliQcando todo lo positile las costosas 
operaciones de embalaje y  trasporte; esta secreta­
ria  cree oportuno llam ar la atención de V. S. h i ­
ela que contribuiría mucho al fin que se desea la

circunstancia de presc-ndir por regla feo e r il  de 
las colecciones ó m uestrariusde áridos y de liqui 
dos. que forzosameote se han dismiiiuido por las 
prupbas del ju rado  internacionaJ y  por las muestras 
qne bap solicitado varias comisioaes para tus e s ­
tudioso  muscos. Por lo tatito ruego i  V. S. se sir- 
va iov ita rcon  toda urgencia á las corporacioues y 
particulares expositores de objetos de valor, para 
que autoríseo pertonas que se  hagan cargo de 
aquellos, ó indiquen al Gxcmo. $eüor comisario 
regio de España en París (13, rué B o iity  d'knglas)  
el destino que se les  haya de d a r ; teDie''do ei.t ‘'i- 
dido p*r l o - ^ t  r«íi>iíCti .1 ¡os re>»os I c m u . - . r s s  
de vioos, víoagces, licores, aceites, cereales, ha r i­
nas, legumbres j  otros productos agrícolas de e s ­
casa importancia m a le r if l ,  quH se dispondrá de 
ellos (incluso loa envares) para algún fia ú til ó be- 
níflco, en consideración á qu« la ventaja de recu- 
perarios, en el estado en  que debe suponérselas, 
no compeurari lu)> sacriGcios del envió hasta la lo­
calidad refpectiva. Así lo han reconocido vatios 
expo.sítores en el hecho de haber autorizado pré- 
viamente paia que se disponga de las muestras de 
sus productos terminada quesea la txposícion; más 
esta regla general uo se o p o n i r á i  atender las re- 
cIsDiacioDes de todos aquellos que deseen recupe­
ra r  o di»pi}ner de sus productos, por iosigniQcan- 
tes que man, para  lo cual se hace preciso que lo 
comuniquen a?l á la referida comisaria regia in tes 
del 15 de Octubre próximo.

Dios guarde á V. S. muchos aftos. Madrid. 25 
de Setiembre d e l 8 l i 7 . — El secretario iuterino, 
Agustín Pascual.—Sefior gobernador de la provin* 
cía de...... >

PARTE EXTRANJERA.

DXSPACH08 TBlSaHiLPlCO/^

P on» , 26, á la s  cinco ds la  tarda.— Ayer, en 
Géoova, Florencia, Siena, Nápoles y  Vorona, hubo 
pequefias demostraciones ph f.ivorde Garibaldi.

Sin embargo, lo? grupos fueron dispersad is sin 
que ocurriera □ in g u o  desorden n i desgracia.

Ed Milán hubo grupos, de los cuales uno opuso 
alguna resiotencia a la fuerza armada.

PoWs, 27.—Ayer Florencia estuvo tranquilo; 
hubo demoütraciuoes en Géüova, Milín, .’áódeoa, 
Nápoles y  Turin; pero fueron reprimidas sin cun-
ítict I .

Los Estados Pontificios siguen iau tranquilos co­
mo autes*

Esta mañana Garibaldi fuá llevado por un bu- 
quede guerra italiano a su  isla de Csprsra, donde 
deseaba retirarse.

Souíft(jmpion,27.—Chile ha puesto su ejército 
con el iiú nero de soldados que acostumbra tener 
ea  pié de paz.

En el Perú se descubrió una cna^plracion contra 
la vida del presidente Prado: los jeí-js fueron a rres ­
tados.

P a r i i ,  27.— Los desórdenes e a  Italia han sido 
completamente rrprimiiios.

Toton, 27.—Tr¿3 divisiones de b  escuadra blin­
dada han vuelto de A jtc c i 'ie l  d'i'uiugo dltimo, 
fuadeaudo en las aguas de las islas llyeres.

B erhn, 27.— El príncipe heredero partirá maúa- 
na para Maiuau-

La reina ha salido hoy de Badén para Mainau.

Lóndrei,  27.— La ampliación del plazo para la 
conrersioa de amortizdbles h i  producido buen 
efecto en  la  City. Lus títulos pretentados i  con ­
versión hasta boy, im portan 4.265,000 libras es­
terlinas (-41)5.175,0üO de reales).

Géneoa, 27.— Garibaldi ha sido conducido i  Ca- 
prera en un buque del Estado.

N u tv a -Y o r k , 111.— Hay noticias de l \  llegada i  
Méjico del almirante austríaco Tegethoff, que fué 
reciDito enseguida por Juárez.

Créese que beria devauitas laa cenizas del E m ­
perador Mijxiuiiliano.

B e r l ín , 26.—La nueva organización del Schies- 
wig es semejante i  la antigua a^lmiolitraciou p ru ­
siana. Dicha provincia se dividirá en 25 circuios, 
habiendo en cada uno de clios uo subprefecto.

Los miembros de la nobleza slemena reclaman 
á la Coi.federaciOD dei N jr te  las garantías de ios 
derechos que gozaban eu la anugua coofedera- 
cioQ.

CUESTION DE ROMA,

SinsluDga, donde GarílMldi ha sido deteniiio  

p o r ó M e n d e l  Gobierno Q írentino, es un p e ­

queño pueblo de la provitKia de Arezo, cerca  de 

17 k iló tnetro i a l  Noroeste del Mon'.e Pu lc iano  y 

al Oeste d e lla tno se  lago Ifa s im e n o . E s  cabeza  

del vicariato en el valle áe  CMana , diócesis de 

Pienza, a 58 k ilóm etro» i l  Noroeate d e  la  c iu ­

dad de Arezo.

Ls poblacion del diálrito, ijue secom po ne  de 

Irea parroquias , es di* 5 ,500  habitantes.

E l plan de la invasión de Rom a e ra ,  según  los 

d iarios e x tran je ro s ,  el s iguiente: N ingún c u e r ­

po arm ado de voluntarios debía in ten ta r  pasar 

la fro n te ra  del Estado pontificio: deb ian  estos 

pasarla  á  escondidas, a is la iam ente  en  form a de 

v ia jeros ,s in  arm as aparentes. At otro lado de la 

fortaleza dKbian encon tra r a rm as  ya enviadas en 

n ú m ero  rauyconsid-irable por cam inos seguros.
Las poblaciones, au!LÍ;íadas por los jovenes 

llegados de fuera , debían insurreccionarse.

Según la Gaaela del Pueblo, estaba ya co m ­

p le tam en te  dispuesta  la lí-ta de los m iem bros 

del G obierno prov isiona l: esa lista com prendía 
nom bres earacieristícos. Sin em bargo, se  dice 

q ue  el partido  llamadij 7iacional había resuelto  

no to m a r  ca r ta s  en  ningutia tentativa de in s u r ­

rección  po r  ab o ra . E ito  se dice  porque la  expe ­

d ic ión  bd calido mal.
Los nom bres d e  ios jefes de las cu a tro  leg io ­

nes garib ild inas que . según parece, hab ian  p a ­

sado la  iro u te ra  poutilic ia , son: Acerbí, Me- 

iiotti, Garibaldi. Castelazzi y Salomone. No se 

iia dicho q ue  liaya sido preso n inguno  de ellos.

A estas f ichas Garibaldi habrá salido ya de su 
p ru iuu  dírigiéadosH a Caprera , sdgua te.agramas 
expedidos en Floreucía. b l míuistro de .Vldrma ita- 
liauo recibió el eucargo, q m  cumplió en cffectu 
de ir a Alejandría a conferenciar couel e9tr<ifdla- 
río guerrillero, ’y  salló tsuy íauafecho de la  pri- 
síau, astfguráado^e que hiOia d a J j  ordeues para 

'poner en Usertad a  Gj:cibildi. Este reuuucia por 
abora sus proyector, según parece, y  se retira á 
su residencia de la  u la  de Caprura. El Parlameato 
da Florencia va á  ser convocado lum ejiatamaiue.

tu  Gabinete inglés, teguu dicen de París, se  p ro ­
pone gudrtlar la m is  estricta neuiralidaJ, cuales- 
qu ie r j  [jij sea.i loi acouteciaiento^ q ' i ; ocurran 
en Ic.'iu babiBudo dado ó rd euá  lord  Ciaieace Pa- 
get que putm^ujzca cou su escuadra bU Spez/ia 
»io tOiUdr p a r i i  algu.ia en los acúntecimieatos , y 
caso iic'^esario volver i  Ualta.

Eq estos últimos dias se baa visto dif-irentes 
buques de guerra frauc^isas rec orrer el l iu ra l  des­
de lo ion  á G i e t a ,  deieQÍdO'ijw eu las costas de 
los Eitadoi-Pojullcios. Hoy las tres dívuiones de 
la e^cualra  del .MeJiierráneo están reunidas ea las 
islas de llyeres.

En algunos pueblos de llalla es grande la  agita* 
ciou de ios ánimos y  la irritación contra Francia 
por haberse opuesto a los proyectos de Garibaldi.

Según telégrama de Roma, continuaba ayer ta r ­
de inalterable el órden pUdíico y reinaba el so ­
siego con la segundad de qae por ahora habíau 
fracdsado los proyectos de mvasion, que con tanta 
euergia hatiiiu acometido Garibaldi y  sus amigos.

L os periódicos revohicíjnarios d e  P a rís ,  para 
consi)li<rse del je{/u)tio A siirum onte, h ab lan  de 
o tra  cx^jcdiciitii con tra  llixna. lim iil  es decir 
que es to  nos parece una  paparrucha .

El Tompo de Venecia del 22 publica lo si­
guiente;

<En la  pasada noche se leían pasquines impresos

en ¡a procuraduría y  en algunos otros puntos de la 
ciudad, que decían: «Dad al César lo que es del 
César. ¡Viva Roma, capital de Iialíal ¡Viva Víctor 
Hanuell >

C1 ministro de la Guerra ha dado órdenes á los 
diferentes distritos militares para que se envíen 
tropas á las fronteras ponuficias.

Esta noche se han encontrado ea la estación del 
ferro carril fuera de la puerta Al Prato, vanas ca ­
ja s  dirigidas á  Garibaldi que contenían unos 3UÜ 
fusiles. Estaban en A wagones.»

L i  ciudad de Florencia, un momento alarmada 
anteayer por uua deumstracion ganbaidiaa, ha vuel­
to a  lecuDrar la calma.

Ha habido en varias poblaciones de Italia, como 
Genova, Liorna, P istoyay xXápoles, algunas demos­
traciones sin importancia en favor de la libertad de 
Garibaldi.

No ha habido que deplorar ninguna desgracia, 
y  ios pequeños grupos se han dispersado sin gran 
resistencia.

Eu uua palabra, ItaÜaestá tranquila y  la opinión 
pública ha acogido con adhesión marcada la in i ­
cia Uva del Gobierno.

j u i c i o  DE LOS PEaiÓDICOS IN aLB SB S SOBKK 

LA PRISION DB GARIBALDI.

Ai leer el siguiente extracto, téagase en cuenta 
que son todos los periódicos que hablan protestan­
tes; lodos, p<>r couslgulente, enemigos de la  Santa 
Sede. Con esta consideración tiene doble im por­
tancia para  nosotros su lenguaje.

«El & undar¿ , órgano de los conservadores, fe li­
cita aoiertamente al Gobierno de Florencia por e s ­
te  acto euérgico y pronto que prueba su  buena fé 
y libra a l p u s  ae complicaciones embarazosas, 
porque es casi seguro que ios voluntarios garibal- 
dínos, privados >:e su je fe , renunciarán á  sus p ro ­
yectos de luvdsíon.

El Mormn/) -atar, diario radical, reconoce que el 
Gobiernu lunijiuo ha obrado con cordura en esta 
circuiistaucia, y que el honor le  hacia un deber 
el observar el convenio de Setiembre, que le obli­
gaba i  protejer el territorio  romano contra toda 
invasión. Soio á e tia 'condicion ae retiraron las 
tropas fcaucesas de Roma.

El D aily 'News, que guarda un término medía 
entre  las jo s  optaioues, aplaude la prisión del agi­
tador italiano. Cao ha dado lugar á algunos d is­
turbios eu Florencia, cosa que era de esperar,pero 
los italianos tienen demasiado buen juicio para 
DO comprender desde luego que el Gobierno no 
tem a U eíeccion de medios.

Ki Times del 35 de Setiembre, comentando la 
detención deG aribaldien AMualuoga. dice que es­
taba previsto ese desenlace. Uaribaiuí se  habia en- 
gaQado. siugularmeute sobre las disposiciones de 
la  poDlacion roaiana. Los e!eme:ito9 de desorden 
eo Rom ano lie'ien iam euor probabilidad contraías 
fuerzas tn ili ta tr i  que deliendsu el trono pon'iticio. 
La ptisioii de Ujribaldi es p i n  este mismo una 
m e a id aq u e le  saca del mayor apuro y  de una po* 
sicion la mas comprometida.

Ea tanto que Garibaldi se ha dejado dirigir por 
los consejos prudeutes de sus amigos, tenia fuerza 
solo para el bien: pero abandonado i  sí propio, 
solo tenia fuerza para  el mal. Eu adelante tendrá 
que estarse quieto á pasar suyo, y  la Italia, que 
cou ju!>to titulo huDíera podido estar orgullosa de 
poseer uú Gaáoaldi, teodrá que dar gracias á bios 
de uo teuer otro.

El Sun dice que el Gobierno italiano tenia m u ­
cha razón en hacer lo que ha hecho con Garibal- 
d i , pues no hdbia otro medio de salir del dilema 
en que se hallaba colocado. «Es uua fortuna que 
el Got)ierno italiano no haya vacilado, porque ha 
evitado asi grandes desgracias. El sábado zH de 
Setiembre era  el dia señalado para dar e l gran 
golpe contra Ruma. Hay fundados motivos para 
creer que la prisión de Garibaldi pondrá un té r ­
mino súbito al movimiento. Es evidente que Ga- 
ribiildi se hacia la  más completa ilusión suore tas 
probabilidades de su expedición. Esperamos que 
e¡>ta lección ao será perdí Ja para él y  que en ade­
lante  será más circonspiicto •

Datly Teíegraph del 2 5 ,  declara, que una 
vez que está y» preto GafiBaldi, puede olvidarse 
su  locura , su tueno respecto de Roma. -En tanto 
que el ejército poatiflcio permanezca ü e i ,  no es 
una baudada de hombres indisciplinados Di una 
poblacion inerte las que puedan emancipar á Ro­
ma. .Con media docena de regimientos italianos, 
hubie ra  podido GaribaUi tr iunfar de toda resis-

teacia de parte del Gobierno pontificio. Ese auxi* 
lio le ha faltado, y  en vez de dirigir una insurrec- 
cioQ en Roma, se halla prisionero. El Gobierno 
italiano ha hecho bien , á nuestro juicio, en guar­
dar y obs’rvar ¡a pa¡3bra dada.»

LA ESPEDICION Á ABISINIA.
Próxima loglaterra á empreuder una campaQa 

militar en la parte de Africa que da titulo á estos 
reoglones, creemos oporiuno publicar algunos d a ­
tos geográfi os del pais que vd á ie r  teatro  de la 
guerra , y  que servirán para apreciar mejor las 
operaciones del ejército loglés que h ad e  luchar con 
tan contrarios elementos.

Ablsinia es una nación que tiene doble territorio 
que las islas británicas; la  gran variedad de climss 
que alli se experimenta, y  los diversos aspectos que 
ofrece su  accidentado suelo, hace imposible des ­
cribir el pais de un solo ra!>go. Si se le cousidera 
á vista de pájaro colocándocos en tas emiaencias 
de Axcun ó de Gondiir, presenta Ab¡;inia la pers­
pectiva de uoa vasta plataforma, limitada al Este 
por coliaas- puntiagudas que dan frente a l mar Ro« 
jo , y a l Oeste por alturas escarpadas que extien­
den su falda h'icia los afluentes del Nilo ó h ic ia  
las llanuras de Semaan.

Es una región alpestre trasportada bajo el cielo 
ardoroso de Africa, con sus lagos, sus torrentes y  
sus gargantas, donde caen abundantes lluvias que 
encauzadas en los ríos Negros ó Azul van á fertili- 
z-<r deipues e l territorio egipcio. Las montabas de 
H^lai, por donde van á entrar las tropas inglesas 
en el país, se elevan á  9,f)00 pies sobre el nivel 
del mar; eu el pico de Debra Thabor cuenta m a­
yor a ltu ra , y  el monte Gu-^sa levanta su  frente ea 
los aires á  <4,5U0 piés. A'gunas de estas mootahas 
son á r id a s , ardientes y  volcánicas; otras, por el 
contrario, están cubiertas de verde musgo, de es» 
pinos y  de monte bajo; pero los árboles oo son 
abundantes en Abiñnia, escepto en los valles y  a l ­
rededor de las aldeas.

El agna es muy rara, los habitantes solo cuen­
tan con la de las nubes, y  cuando lleve ae llena 
el profundo lecho de los torrentes de olas furiosas 
que cubiertas de espuma se precipitan en las r e - 
gíoaes bajas del Oeste. Si el viajero desciende des­
de las elevaciones que dan frente al m ar Rojo á 
las playas de la  ensenada de Tagazzie, pasa desde 
la temperatura que se  nota en las montanas de 
Escocia á la zona de los calores tropicales. Los 
soldados ingleses encontrarán ea Ablsinia un sue­
lo fértil, poro un clima mortal e a  la  estación de 
los calores.

Si e l ej ército sale ds Massowah, se verá obligado 
á atravesar la reglón montañosa de Semyn, cerca 
del lagoTsaba. Grandes sábanas de nieve cubrea 
allí el cráter de los volcanes, y  la tem peratura 
diurna es parecida á  la de la primavera en Europa, 
pero se experimenta una humedad m a^  enfermiza. 
Eo las regii'nes fértiles abuoda el rhineopelalum, 
p lanta semejante á  la  pa lm era , de gran  utilidad 
>ara las gentes del país. El chacal, el leopardo y  
a  hiena ton  las fieras que pueblan aquellos 

campos.
Abisinia es lo que Suiza llevada de repente bajo 

los Trópicos, ensanchaiido sus limites y  rodeadno de 
desiertos qnem adospot el so llos nevados picos de 
sus altas montanas. Las de Abisinia son tan poco 
sólidas, que lospeDascos se derrumban frecuente- 
m eute al empuje de las aguas y dejan abiertas 
unas gargantas, qae son las más profundas que se 
coDOceu en el globo.

Ue aquí resulta que la nroduccion no existe sino 
eo las zonas templadas. E l maiz y  el ajoojolí cre ­
cen al lado del trigo c«Ddeal y  de la  cebada, q u t  
dan ricas cosechas, i  las que se añaden las de h a ­
bichuelas. altramuces y toda clase de yerbas fo r ­
rajeras. Los abisinios saben extraer el aceite de 
uoa planta que llaman n u c k , y  ademas guardan la 
semilla del lino para  secarla y  comerla despues 
tostada.

El café y  el algodon abundan en los terrenos 
llanos y  cálidos. Maguificas cepas que producen 
uvas blancas bordan las orillts  del lago Teana, 
donde se encuentran también plantas iDdígeoas de 
extraordinario m é r i to , una da las cuales sirve á 
los naturales para  hacer un jaboa de excelente c a ­
lidad. Los caballos soo muy numerosos, y  más aun 
el ganado vacuno. Los bueyes de Saiiga se distia- 
gueo por sus enormes cuernos, que i  veces tienen 
ocho piés de longitud; los carneros son negros y  
de naa lana tan suave y delicada, que á semejanza 
de la piel del leopardo negro, sirve para  crepeés
6 adornos de pelo coa que se engalanan las damas 
nobles de Abisinia.
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reino, com o fué, de Toledo y  de Sevilla, y la 
llor de los caballeros desta c iudad se  li.illaron 
e n  G ranada á  la fama do t a a  g rand es  tiestas. 
Los caballeros Abencerrajes and ab an  c o r r ie n ­
do los toros co a  ta n ta  gallardía y  b r ío ,  que 
daban  á  todos m ucho  coateiUo en  m irarlos, y 
en  verlos hacer aquellas gentilezas les daban 
mil alabanzas; y  partícu larm enle  se llevaban 
Iras de sí los ojos de todas las dam as, porque  
erau  ta n  favorecidos dellas, que  no se tenia 
por dam a qu ien  no am aba Abencerraje; y  don- 
do quiera  q u e  había caballeros desle linaje, 
e ra n  tan tenidos, estim ados y queridos de to ­
dos, que  causaban  envidia ú los o tros caba­
lleros. y  coo m ucha  razón e ran  queridos’ 
de las dam as , p o rq u e  todos ellos e ran  galanes 
y gentiles hom bres , herm osos y dotados de 
d iscreción, y m uy b ien  c r iad o s , y  de buenos 
respetos.

Ninguno Uegaba á cualqu ie ra  dellos con n e ­
cesidad q ue  no sa la rem edíase, au n q u e  fuese 
m uy á  s u  costa. E ra n  deshacedores d e  agra­
vios, aquiotadores d é l a  república, padres de 
huérfanos, amigos po r  extrem o de la conserva­
ción y  obediencia á sus Reyes debida. Eraci 
m uy ain igosde  cristianos, po rqueellos  mismos 
iban á las m azm orras á  visitar á  los eatilivos, 
y los cousolaban, daban  limosna.-^, y  les env ia ­
ban  do comer; y p o r  estas y otras m uchas cau- 
'sas e ran  tan  queridos de todo el reino. Jamás
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en  ellos se  bailó temor, au n q u e  se  les ofrecie­
sen  casos m uy  ¿irduos. Daban tan to  conten to  
con s u  bizarría y  nobleza, q u e  las dam as y  to ­
da la geutc no apartaban  su  vista dellos. No 
m eao s  galas llevaban los gallardos Alabeces. 
P ro cu ra ro n  m os tra r  su  valor los Zegríos, po r ­
q ue  a lancearon  ocho loros m u y  bien, s in  re ­
c ib ir  daño  n in g ú n  Zegrí n i los caballos,

A la u ua  de la ta rde  ya estaban corridos doce 
toros, y  el Rey m .indó locar los c larines y d u l­
zainas, que  e ra  señal para  que  todos los c ab a ­
lleros que  hab ian  de ju g a r  se  ju n ta se n  en  el 
m irador , y  ju n io s ,  m uy  gozoso el Rey, Ies hizo 
d a r  coI^cion. Lo mismo hizo la Reiiia á sus 
dam as, las cuales ten ían  galas y  tra jes  n un ca  
vistos, á q u e  d aba  mas se r  la h erm o su ra  de 
q u ie n  los tenia  puestos.

Llevó la  Reina u na  rica m arlota de brocado, 
con  m uy  ricas labores de oro y  pedrería  fina. 
T enian  u n  tocado m uy  costoso, y  encim a de la 
frente  u n a  rosa encarnada , y e n  m edio della 
UU carbunclo  precioso. En volviendo el rostro 
la Reina, era  tan lo  el resp lan do r y claridad 
que  echaba d e  si e l carbunclo , q u e  qu itaba  la 
vista á  qu ien  ^0 miraba. La bell.i Daraja salió 
de azul, la marlola de damasco picada, forrada 
de teia de piala, q ue  descubría pn r  ¡as p if.idu- 
r a s  !a Gneza de la lela, lüii e l Icicado dus p lu ­
m as, u na  azul y o lra  bl:ii;i;a, divisa de ius Aben- 
cerra jes; estábale m u y  b iea  la  gala, p o r  se r
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K  levantó  y le  hizo el acatam iento. É l m uy  go­
zoso de h ab e r  visto á su  qu erid a  señora, y  tan 
favorecido, espoleú al cabillo , y  partió m as ve­
loz q u e  u n  rayo; tanta  era  la líjereM  del c ab a ­
llo, q u e a p e n a s  se  le veía en  la c a rre ra .  El Rey 
y los caballeros se  holgaron de verle; á  ios Ze- 
g ríes les pesó, p o rq u e  e ra  m ortal la envidia.

E ra  ta n ta  la  g ritería  de la gente, que  ponía 
grim a; y  e ra  causa , q ue  el loro hab ia  dado 
vuelta  p o r toda la  plaza, hab iendo  volteado y 
derr ibado  m ucha  gente, y  m uerto cinco ó seis 
personas, y  v en ia  como el viento á  donde esta ­
ba Alahéz; y  como le  vió ven ir, quiso h acer 
una  gentileza, y fue, q u e  salló del cabaüo, y  
aguardó  al toro cou  ánim o osado, el a¡bornoz 
en  ia mano izquierda, y  cu ando  bajó el toro la 
cabeza p ara  hac e r  su  golpe y  darle  u n  bote, le  
e c h ó 'la n  b ien el a lbornoz delante de los ojos, 
que  dio g ran  conten to  á  todos; y  asiéndole de 
am bos cuernos, le hizo es ta r  quedo á su  pesar, 
po rq ue  e ra  g rand e  la  fuerza que  tenia. El toro 
procunaba desasirse  para  matarle, y A Ia b ézse  
defendía con el valor d e  su  persona, au nque  
con m ucho peligro. Y pareciéndole al valiente 
m oro  q ue  du rab a  mftcho aquella pelea, enoja­
do, y  con cólera  que  tenia, le torció el pescue­
zo, y con fuerza increíb le  le  de rr ib ó  en  (¡erra 

como sí fuera m uy  débil oveja; y  como lo vio 
en  ol suelo, se  fué poco i  poco, con sembliinte 
apacible, y siu  p o n er  el pié en el estribo  saltó
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Qian de vengarse todos los del linaje  Zegrí, t o ­
m e pareció  despues.

Estando u n  d ia  todos los Zegríes en el castí- 
lio de Bibatambién, m orada  de M.ihomad Ze­
grí, cabo y cabeza d e  los Zegries, tra tando  de 
las cosas pasadas, trayendo  á la m em oria  las 
palabras de Alabéz, y  de las fiestas q u e  e sp e ­
ra b a n  de torneo y juego de c a ñ a s ,  Maho- 
mad Zegrí habló á  todos los p resen tes  desta 
manera;

—Bien sabéis, ilustres caballero.s Zegries, có­
mo n uestro  real y  antiguo linaje ha sido tenido 
en tanlo  en  España y en  Africa, y  cómo han  
sido nuestros an tecesores Reyes de Córdoba, 
y  cómo ahora  h a  ¿ ido  vituperad»  y  ofendido 
nuestro  h o n o r  p o r los A bencerrajes; y  los Al- 
moradís son nuestros enem igos , po rq ue  se 
han  vuelto con tra  nosotros; con lo cual estoy 
tan  rabioso, que  muero de pesar, y  lo q ue  me 
alivia y  en tre tiene  es la confianza q ue  tengo 
de verm e vengado. El agravio es do todos, y  
lodos nos hem os de satisfacer; ahora  nos o fre ­
ce m uy  buena ocasion la fortuna; ap roveché­
monos deüa, y  es p ro cu ra r  m atar en  e¡ torneo 
ó e n  ¡as cañas á  Malique Alabéz y  al soberbio 
Abencerraje; q ue  m uertos estos, irem os dando 
traza cómo se acabe de todo punto  este  p é r l i-  
do linaje dé los Abencerr.ijcs, f | u e  tan estima­
dos y  queridos son de todos; y  para  eslo el 
dia del juego de cañas hem os d e  ir  b ien  a rm a- 

XE&RÍES T ABENCERRJkJlS. 11

Ayuntamiento de Madrid



É L  P e n s a m i k n x ü  E s p a ñ o l . — Lúneü 30  de Setiembre de 1867.

El oro existe en el pa(s, aunque no muy abuo- 
dsD te, 7 ea la« monUfiag de Lasla se vea ricas 
minas de hierro 7 de azufre. Los abisinios haa he < 
chosu  casa de moueda, qoe coQsisíe en anas sali* 
cas situadas entre Tigri 7  e l mar Rojo. Reuceo 
sal fósil ó mioersl eo gran cantidad, 7  luego la 
dirideu en pedazos parecidos i  los pederaales que 
USBD los europeos para eoceader lumbre, y es lo 
que les sirve de moneda. Los itídí^íDaB solo acep­
tan la  moueda de plata austríaca, pues i  la de otras 
Daciones no le dao valor niciguoo.

Si eu ia expedición ioglesa van algunos natura* 
listas, teodran ocasioo de estudiar las condiciones 
del U esa, especie de buey saWsje con c)i>rnos 
rectos que se cria en Abisiuia, 7  ae  la  m a i0̂ a ,  
animal el máa pequeño de los autipodas, y  cuya 
magnitud no exceaede la  de una hebre.

La variedad de aves es infioita. Vense allí águi> 
las, gallinas de (ruioea, perdices con patas encar­
nadas, y  sobre todo unos pichones salvajes de 
plumas de color de rosa y con un collar de púrpu  • 
ra que despide vivísimos rfllejos. Las »bejas son 
tau comunes que la miel es lo que en el país reem* 
plaza el azúcar. Las orillas de los lagos están po­
bladas de hipopótamos, y  no de cocodrilos, como 
sucede en Egipto.

Los indígenas no son negros, según se cree ge-
- oeralmente, sino hombres de raza caucasiana, del 
tipo de los beduinos. Los únicos negros que hay 
eu Abisioia son los esclavos lEevados de las tribus 
de ShaDgakas. El color de la tez de 'los  abisiuios 
varia desde moreao claro ba^ta café oscaro. Son. 
pues, para los europeos un pueblo de hermanos, 
ULa ram a de la familia principal de la especie h u ­
mana. Su historia, desde ia época de la reina Sabí 
hasta ]a llegada de los misioneros enviados por 
Coüstantico, les separa del resto de las Daciones 
africanas. El g h iz ,  su  lengua muerta, es quizás el 
idioma en que ia reina Sabá hablaba con Saiomon 
7  ia que euseúó i  su  hijo el priucipeMenilek.

Dicha lengua ha aado origen a cuairo dialectos, 
que soo los que allí se usan £07. Las prácticas re ­
ligiosas de los Abisinios se revelan por los ayunos 
que observan 192 días al sfio. El historiador B ru ­
ce nos piuta á fq u e l  pueblo como salvaje y  de las 
mas brutales costumbres, antropófago y eutrrgado 
siempre a  crapuh>sosexce:os; pero nada ba venido 
icou ilro ia r  ta verdad de su relato. Eu los abíai- 
níoa hay hábiles obreros, especialmente en la h e r ­
rería, y  adeojas tieoeo una literatura especial, si 
bien desconocen la imprenta.

En cuanto al comercio, no florece ni desarrolla
i  causa de las contiouas agitaciones que conmue­
ven al país. Sin embargo, los abisínios envían á 
Massovdh almizcle, algalia, marfil, cera, cuero, 
mantecas trigo, miel y uu perfume muy esfuisito 
y muy buscado en Uñente p ira  los harems, que 
se llama khéle. También hacen el comercio de e s ­
clavos.

La Abisinia d o  es u n  Eldorado; pero sus relacio­
nes por una parte cou los opulentos distritos del 
Africa oriental, dada á conocer por los explorado­
res europeos, 7 por otra  coa los mercados más im ­
portantes del mar I lo jo  7 de Egipto, la ponen en 
situación de inaugurar faciloieute una era de pros-

{leridad 7 un nuevo periodo ea la historia de su 
am eotable7 no merecido atraso.

Si la ambición de couquístas fuese el móvil del 
GoUerno inglés, bastaría por cierto un pequeúo 
ejército de iudigenas mandados por oficiales brita- 
Dicos para apoueratse en puco tiempo de todo el 
espicio comprendido entre la orilla setentrional del 
Niío negro y la oriental del Nilo blanco qae abr ¡¡ 
za la  magnifica región de los lagos de Africa 7 
los distritos montaflosos de Zanzíbar.
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LA NO INTERVENCION.
Con m otivo de los úU im os acootecim ien tof 

de I ta l ia ,  los periódicos libéralos han  vuelto  á 

p ro c la m a r  el (irincípio de no in le rven c io n  ra> 

prcbado  po r  la  Santa  Sede, al m ism o tie irpo  

que han  censu rado  la conducta  del pobre G ari ' 

ba id i, que en  resum idas cuen tas  uo ha hecho 

más que t ra ta r  d e  cum plir  con su  pa lab ra ,  cosa 

que  n o  es muy co m ú n  ea  nu es tro s  dias y en tre  

c ie r ta s  gentes.
Que censuren  á  Garibaidi no nos  extraña, 

aunque en realidad deb iera  ex trañ a rn o s ,  porque 

para  sus adm iradores  ha side s iem pre  e l tipo que 

los hom bres llegarían á im ita r  en  la  m archa  

progresiva del tiem po; pero  cüando  la  ridiculez 

cae de plano sobre u n  hom bre  le  ap la s ta ,  y Ga­

riba id i es tá  aplastado bajo los silb idos de todas 

las personas fo rm ales de E uropa.
Tampoco nos extraña q ue  se  defienda el prin* 

cipio de no in lervenc ion ,  condenado po r  Su S an ­

tidad , po r  aquellos m ism os q ue  apa ren tan  desear 

la ru in a  de Garibaidi y  el tr iunfo  del Pontifica, 

do en cuanto á  su poder esp iritua l: e l principio 

de no intervencic-n está in tim am en te  relaciona* 

do con todo el cuerpo  d e  las teorías m odernas, 

y es una  consecuencia de la  m a l llam ada l iber ­

tad d é lo s  pueblos. S in em bargo, razón hay para 

a som b ra rse  al ver á estas b u en as  y compasivas 

gen tes  lag rim ear p o r  lo^ desórdenes de Italia y 

por las am arguras del Pautifice  rom ano, y  c u a n ­

do llega ocasion de poderaliv iare& tas y a r r e g la r  

aquellos, a lbo ro tarse  en nom bre  del princip io  de 

no in lé rv en c ion  y dec ir  q ue  los pueblos deben 

gobernarse á si m ism os sin que nadie tom e parte  

en sus discordias, sea con el ob je to  qne  quieia-<

Lágrim as y com pasion estériles, que prueban  

bien á las claras la h ipocresía de su in terés  h a ­

cia e l Pontificado, po r  una  p ^ r te ,  y la  confianza 

que  abrigan  eu la  super io ridad  de las fuerzas 
demagógicas, po r  o tra , S im patías  platónicas 

que  pronto  se convertir ían  en ódio manifiesto, 

si el Pontificado fuese supe r io r  m ateria lm en te  á 

la demagogia y la ex term inase  para siem pre.

Es preciso  c e r r a r  com pletam ente  los ojos á 

la luz de la razón para  no ver en estos  t ie rn o s  

am an tes  del P o n tiñcadosus  mas te r r ib le s  e n e ­

migos, p e r  lo m ism o que son los m as en cu ­
biertos.

V erdaderam en te , dicen, Garibaidi es un n e ­

cio revo lt iso á  quien es preciso su je ta r ;  Roma 

debe se r  la  capital de I ta lia , pero  para  conse ­

guirlo  no hay que d e rram ar una gola de sangre; 

negociase este asunto en tre  F lorencia  y Roma y 

allá se las hayan pacificam ente.— P ero  R o m an o  

cede; F lo renc ia  t r a ta  de apelar á la fuürza, ¿qué 

hacer?— Nada; es una  desg rac ia ; pero  nadie 

debe in te rven ir  en los asun tos in te r io res  d e  un 

pueblo .— Bien; pero se viola el d errcho  de gen 

tes y con él todos los derechos; se profana la 

santidad de la  tiara; los golpes van derechos 

con tra  e l corazon del Catolicismo.— Gs una  des­

gracia; pero nadie debe  in te rven ir  en  los a su n ­

tos in terio res  de u n  pueb lo .— ¿Ni siquiera c u a n ­

do este pueblo  es el cen tro  del m undo , cuando 

este pueblo tiene por Soberano tem poral a l que 

todo el o rbe  tiene p o r  Soberano espiritual?—  

NI s iqu iera .— E s q ue  el pueblo de R om a es her­

mano de todos los pueblos católicos; es que Ro­

m a es la pa tria  de todos los hijos d e  la Ii;iesia; 

¿■No puede uno defender á sus hermanos? ¿No 

puede uno defender á su  patria.^— No; el p rín - 

cipio de n o in l e n e n c io n  se opone á  ello.

Q uisiéram os saber en qué  se funda es te  p r in ­

cipio s in g u la r ,  ante el cual se  estrellun todos 

los sen tim ien tos  n ob le s ,  todos los muvi'oientos 

generosos. D icese que  la lib er tad  y la indepen ­

dencia de u n  pueblo no pueden  to le ra r  q ue  un 

G obierno ex tran je ro  se mt^zcle en lo que  no le 

im porte  d irec tam en te .  P ero  ese pueblo está mal: 

ba p e rd id o , po r  e je m p lo , y s in  d e te rm in ar  á 

nadie, ha pe rd ido  las nociones de jus tic ia  y  de 
derecho; e l rob o , el saqueo, la violacion son ios

únicos principios prácticos de m o ra l ....... ¡Dejad
que  los pueblos se arreg len  á  s í mismos!

¡Y se llam an liberales los que  sostienen  este 

principio!

L ib e r a l ,  en cas te llano , del sustan tivo  li ­

beralidad , qu ie re  dec ir  g e n e ro s o , desp rend i­

d o ,  largo en el dar. ¡Olí p ro íanacion inicua de 

las palabras! L ibera l en el lenguaje de la revo ­

luc ión, pa rece  que  significa todo lo con trario ; 

egoísta hasta  el ex trem o de consen tir  toda 

suerte  de sacrilegios y de c rím enes an te s  que 

inm iscuirse en  los asuntos llamados a jenos. Sin 

duda p a ra  los G obiernos r ig e ,  en concepto de 

esas gentes, u na  m oral dis tin ta  que p a ra  los i n ­

dividuos. Los G obiernos no pueden  h acer b ien  á 

su s  sem ejantes; deben  m ira r  im pasibles las d es ­

gracias de u n  pais , los atropellos de un bandido 

afortunado, las violencias de una  horda desen ­

frenada. jEl principio de no in terven c io n l  Nó; 

es el egoísmo y la  ru in d ad  y la  m iser ia  erigidos 

en princip io ; es e l escepticismo aplicado á  la 

política; es ,  e n  una  palabra, la incredulidad p ro ­

c lam ando u na  de sus consecuencias.

¿C reerá en  la  jus tic ia  quien niega á una n a ­

ción el derecho  d e  in te rv en ir  en los negocios 

de o tra ,  cu ando  estos tienden  á  conculcar la 

verdad  y el bien^ ¿Creerá siquiera en  Dios qu ien  

aconseja  la  indiferencia  hacia los que huellen  

las leyes divinas? ¡Los pueblos son libres! ¿Y es 

tolerable  que  ios pueblos abusen  d e  su  libertad

para  aso lar  á  Jesucris to  , a rreba ta r le  sus vesti­

duras y echar suertes  sobre  ellas ? T am b ién  el 

hom bre  l ib re ,  y sin  e m b a rg o ,  no hay  pais 

donde al hom bre  s e  le  p e rm ita  usar de su l iber­

tad  en perjuicio de sus s em e jan te s ,  n i a u n  eu 

perju ic io  de s i mismo.

Q ue Garibaidi y el G obierno de F lo ren c ia  

unidos penetraren  en los Estados del P ap a ,  
q ue  el pueblo rom auo instigado po r  aquellos  se 

sublevase con tra  su Soberano; ¿podrian los go­

b ie rnos católicos del m undo  to le ra r  tropelías 

semejantes? Demos que uo existe  el tra tado  de

15 de Setiem bre , y por consiguiente  gue  el Go­

b ie rno  de F lorencia  no viola tra tado  alguno  al 

acom eter esa em presa que es su sueno dorado: 

¿estará F rancia  por esto rnénos obligada á  so ­

c o rre r  al Romano Pontilice con a rm as y dinero? 

¿Seria menos c rim inal la indiferencia de esa h i  

j a  p red ilev la  de la  Iglesia? No; po r  eso el E m ­

perador  de los franceses aseguraba  en el d iscu r ­

so de ap e r tu ra  de las C ám aras que  la E uropa  

católica no consentir ía  n u n ca  que  se a tro p e lla ­

sen los derechos de la Santa  Sede; es ta  confian­
za del E m perador dem ostraba  que no solamente 

eslaba él d íspuestoá  co n tene r  en Italia las ho r ­

das demagógicas, sino que contaba  adem as con 
el apoyo de las otras Potencias católicas, si su 

concurso  era  necesario.

La ca r ta  de Itlonseñor D upanloup ha re c o r ­

dado á  Napoleon III este  di;b«r, que  él en o tro  

tiem po reconoció. Nosotros recom endam os esta  

carta  á  todos los Gobieruo^ cató licos de E u ro ­

pa; á  todos se  liirige; á  lodos dice; R om a peli­

gra; quien no qu ie ra  salvarla uo m erece  el n o m ­

b re  de católico.

V a l e u t i n  G o u e z .

Hemos leído con gusto las siguientes lineas 

de L a  E poca ,  que se enlazan con el asun to  que 

da m argen  á n u es t ro  p receden te  articulo .

«Nosotros, lejos de paosar que ta España puede 
ser oeutral, es decir, indiferente en la cuestión de 
Roma, creemos q u e te a e m o se l  m ts  alto deber de 
proteger por cuautos medios estén á nuestro alcan­
ce la lu d ep eD ú eo c ía  del Pontificado, independencia 
que DO coucebidiosen nuestro siglo sin la sobera­
nía del Papa sobre Roma. Por lo mismo, lejos de 
aconsejar al Uabinete espafiol la neutralidad, cree 
mos que el Gobierno de S. !U. la R^ma de Empana 
debe, como lo hizo eu 13SD y 18G1 siendo miois- 
tros loa sesores duque d e T e tu 3 n 7  Calieron Co- 
liantes, asociarse enérgicamente á  la  acciou de las 
demás potencias católicas en favor de la lodepen- 
deiicía del PootiQcado. Es una cuestión capital p a ­
ra la Europa 7 de interés directo para España. •

N uestros lectores saben  dias há cómo pensa­

m os noso tros  acerca de este asun to , en  el que 

vamos ta n  lejos como el p rim er^ .

LA CUESTION ROMANA.

Según los despachos telegráficas que  en otro 

luga r de este n úm ero  verán  nuestros  lectores , 
Garibaidi debe  hallarse ya en  su isla de Caprera. 

á  donde queria re tirarse  despues del fracaso que 

h an  sufrido s u s s a c r i l^ o s in le n to s .  L a  condicton 

q ue  el G obierno florentino imponía al héroe  de  

ambos m u n d o s  para acceder a su s  deseos, con ­

sistía  en que este reoun c ía ra  solem ne y absolu* 

lam en te  á u n a  nueva invasión en  los Estados 

pontificios. Si e l Gabinete de F lorencia  no  ha 

desistido de su  propósito, e l jefe d e  las camisas 

rojas ha debido p rom eter lo q ue  aquel le ex i­

giera, cuando ha sido conducido á  C aprera .

Ahora bien: ¿ha terminado la que  se ha dado 

en  llam ar cues tión  romana? Creemos que no. 

Los periódicos oficiosos del vecino im perio  de* 

c ían  al saber la  prisión de Garibaidi, que aque­

lla  hab ía  concluido por  a h o r a ; pero motivos 

muy poderosos nos bacen tem er q ue  la cues* 

tion rom ana  dis ta  mucho de tocar á su  fin.

¿Ha dicho Rattazi n i en su  nota n i  en ningunu 

o tro  docum ento  ó manifestación dip lom ática , que 

los ita lia n ls im o s  degisten de hacer de R om a la 

capita l de Italia? ¿Ha dado seguríiiades de que 

e l Gobierno fia ren tiuo  ren unc ia  á  los provectos 

de i r  á  Rom a, que hasta  ahora h a  alimentado? 

¿Se ba com prom etido á  com batir todos loe m e ­

dios que  la demagogia emplee p a ra  com batir á

la Santa Sede? Nnda menos que  esto era  necesa ­

r io  para  que  con la prisión de G aribaidi hubie ra  

concluido la cuestión rom ana; m ás el Gobierno 

flurentino di:>la mucho de so lta r  sem ejantes 
p rendas , la cuestión ro m an a  de te n e r  completo 

y feliz rem a te ,  y las conciencias católicas de ad* 

qu ir ír  la tranquilidad  que muy ju s tam en te  d e ­

sean . M ien tras la conducta  del m in isterio  del 

Rey V íctor Manuel no pierda el carác ter unifica- 

dor  que tiene; m ientras á las protestas y á los 

hechos de Rattazzi no sucedan  o tros  hechos 

opuestuii y  o tr«s protebtas co n tra r ia ;;  m ien tras  

h i ta l ia n e r ia ,  ora  sea te m p la d a ,  ora a v a n za d a ,  

ora  ocupe el Gobierno, o r a , alejada del poder, 

constituya eso que se  llama partido  de acción, 

acaric ie  la idea de h ace r  de Roma la  capita l de 

Ita lia , la cuestión rom ana subsiste en toda su 

p len itud  y á todo pecho verdaderam ente  católico 

em barga la inqu ie tud  y la  a la rm a .

Porque  los italianísimos pueden q u e re r  apode­

ra rse  d e  Roma p o r diversos p rocedim ientos, y 

no sirve de nada lo que acuba de suceder  á Ga­

ribaidi , cuyas em presas han m erecido la r e p r o ­

bación del G obierno florer.tino sin m erece rla  el 

fin que  se  p roponen . S in o  b as tá ra  la historia  de 
la n ueva  Haliti pa ra  confirm ar nues tra  opinion, 

se r ia  suficiente p a ra  robus tecernos  en  ella el 

análisis de la nota que  el dia  2 1  del mes que 

te rm in a  hoy apareció  en  la Gaceta de F lo ren ­

c ia ,  y las protestas  que  con  la aquiescencia y 

consentim iento del G obierno han  publicado los 

periódicos i la lia n is im o s .  ¿Qué se dice en  la 

p r im era  sino que  el G obierno de F lo renc ia  no 

pe rm it irá  la agresión que Garibaidi maquinaba 

con tra  R o m a?  E n  la segunda se  afirma desca­

rad am en te  que las circunstancias hacían in o ­

p o r tu n a  la violencia que  G aribaidi queria  al 

p resen te  em p lea r  para coosegu ir  lo que está en 

la  conciencia de todo buen  p a í r i o í a  i ta liano .

Bien sabemos noso tros  que á  la  pos tre  han  

de fracasar todos los proyectos de los i ( a 2¿an tji-  

m o j.  T enem os la  firmísima convicción de que 

cualquiera q ue  sea el medio á que  se apele para 

apoderarse  de Roma, no ha de d a r  resultados. 

Vivimos persuadidos de q ue  los ila lia n is im o s  

es tán  con la cues iioa  rom ana labrando su p ro ­

pia ru in a  y p reparando  la completa destrucción 

de j>u obra  revolucionaria . P ero , ¿es ju s to  que 

doscientos millones de católicos se hallen con ­

movidos por uu puñado  de revolucionarios ita ­
lianos, empeñados en d e s t ru i r  la  indestructib le  

Iglesia y p e r tu rb a r  el mundo?

Se d ice que iodo lo a rreg la rá  t i  Gobierno 

f rancés  p o r  m edio  d e  un  convenio e n t re  todas 

las P o tenc ias católicas. Si hemos de c re e r  a l D ia '  

r io  d e  los Debates y a l  D iario de P a r is ,  s e  p re ­

tende de este m odo la revisión del convenio de 15 

de S e t i e m b r e ; se tr a ta  d e  d ism in u ir  nuevam en 

te  e l te rr i to r io  que la revolución h a  dejado á 

S u  Santidad ; se  q u ie re ,  en f i n , c o n te n ta r  u na  

vez más á  la  revolución ita liana , sobrepea íén - 
dose al divino n o n  possuMUj, que  ciega de co ra ­

j e ,  d e  fu ro r  y de ira á ese in s tru m e n to  del i n ­

fierno que  se llama dem agogia . ¿A brigará  el 

G obierno francés los proyectos que el O tario de 

los Debates y  e l de P a r is  le a tr ib uyeu  ? E so  es 
lo que no n o s 'a t rev em o s  á  a s e g u ra r ; pero es lo 

c ie rto  que  ¡os peí^iódicos m is  acé rr im am en te  
impe^ialista^' no se  han cuidado de re fu ta r  las 

a 'ierciones d 1 aquellos diarios.

A unque Fi’dncia se proponga defender e l po* 

de r  tem poral del Pontificado y sostenerlo  á  todo 

trance , lo  que se llam a cuestión  ro m an a  no ha 

te rm inado  a ú n ,  á pesar de la  prU íon de G arí- 

baldi y d e  su  traslac ión  á  la  isla d e  C aprera . 

Léjos de e s o , la conducta  del G obierno de Flo- 

roocia , las no tic ias  que c ircu lan  po r  e l vecino 

im perio , las afirmaciones del D ia rio  de los De­

bates y e l de P arís ,  y otras varias causas , hacen  

su p o u er  que  la ta l cutjstíon rom ana  n o  h a  hecho  

m ás que  cam b ia r  de aspecto.

F I S O N O M Í A  D B  L O S  P S B I Ú D I C O S .

L a  E sp era n za  t r a ta  de la  cuestión franco-pru* 

siana.

E s te  es el cuen to  d e  nunca  acabar.

L a  B egeneracion  con tinúa  hac iendo  el p ro ­

ceso de la revoluciun y contando la vida y mila* 
gros de esta buena señora.

Como es n a tu ra l ,  resu lta  d e  ese proceso q ue  

si la  revolución fuese rea lm en te  una señora,  

m erece ría  que ta colgasen p o r  los pies.

L a  L ea ltad  sigue d iscurriendo so b re  Cóu- 

ciña.

L a  ‘•'spaña  hace b revem ente  la historia del 

reiuudo d«3 la  augusta señora que  ocupa el T r o ­
no  de nuestra  |>átri?, y  d ire  e n t re  olra.^ cosas:

• Dur-i^fe ‘ u r ’ fi's'’') h* íi^.o Europs cpo amar* 
i-e los tu l :  gr;.nl<'í hí»bo^_; derrumbarse troLOS, 
caer díoastias, c i e ; r j e  nucíonalidade?, desapare* 
c?r otras v  variar por compíeto el autiguo órden 
de cosa!-.; r r . í  loia coomcvlda hssta en sus cimien­
tos por U'ja ri.votucioD imponente, sustituyendo 
con on&di~astia cn^í L u ev a  á  otra que acababa de 
derribar la rovoiociao, y  <mo también (lÛ ^va h a ­
bía derribado i  la antigua ó se había aprovechado 
de ta revolusíon para ocupar el trono de ta rama 
legitima por primogénita; la  Aleoiania alborotada, 
la  Italia eo combustión y guiada en su movimiento 
revolucionario por la ambicioo de un Rey, que en 
expiación de su falta había de i r  á morir sin coro­
na i  un reino extranjero; hasta el mismo Soberano 
Pontífice huyendo de sus Estados y abandonando i. 
Roma á los enemigas del Papado: Austria am ena­
zada de una catástrofe y  salvándose por la media* 
cion de la Rusia. Más tarde, conmovida de nuevo 
la Italia, destronados sus p r Í D C Í p e s  reinantes, acae* 
-ciendo lo mismo en un coosiderable número de rei- 
D o s  ó priG cip ad o s  alemaues.»

El l:spañol publica noticias sobre  la  conver­

sión de amortizables.

Al grano.

El P abellón N a c io n a l  escribe su acostum bra ­
do rev is ta  ex tran jera  de la semana.

G ran  sem ana, en  efecto; so b re  todo p a ra  el 

apreciab le  Garibaidi, lanzado de G inebra poco 

m énos que á puntap iés , y cazado en  S ínalunga 

com o un  conejo.

E l  Im p a rc ia l  escríbe sobre el censo  d e  P u e r ­

to-Rico.

L a  R e fo rm a  dirige u na  reve ren te  súplica á  los 

señores  gobernador y minis tro de la G oberna ­
ción, con el fin de que los periódicos sean ju z ­

gados en  la fiscalía de im pren ta  p o r  una  m ism a 

persona, m anera ú n ica  de ev i ta r  que  se recoja 

á un periódico lo que  se to lera  á o tro , s in  in ten ­

ción, como es claro, de hacer distinciones e n o ­
josas.

Htí aquí los párrafos con q u e  te rm ina  el a r ­
tículo de La Reform a:

«Teiiemos la profunda convicción, y  la maaifes* 
tamos franca, sincera y Icalmente, de que ni por 
pa r te  de los fuocionarios subalternos encargados 
del exám ende la prei.sa periódica, oí por la de 
los excelentísimos sectores gobernador 7  ministro 
de la  Gobernación^ ha7 el propósito de ser toleran* 
tes con unos periódicos é intransigentes con otro; 
tenemos la  profunda convicción, 7 la roanifesta* 
mos frauca, siucera 7  lealmeute, de que el críte« 
rio del Gobierno es igual para todos, 7 que solo dos 
equivocaciones, producto tal vez de ser varios los 
funcionarios que hay necesidad de que se dediquen 
alcxámen de los periódicos que se publican en 
Madrid, p o m o  tener uno solo el tiempo material 
que es necesario para leerlos todos y despacharlos 
en las huras marcadas, han podido ser causa de 
que no se haya permitido decir á La fíeforma  Ío 
que han dicho sin obstáculo alguno La España 7  La 
Época

Por esto, 7  seguros de la rectitud, imparcialidad 
7 buena fé de tos funciouarlos por cuyas manos 
han  de pasar es tas  lineas ántes de que vean la  luz 
pública, suphcamos respetuosamente alExcm o se- 
Qor goberuador de la provincia y  al Excmo. seDor 
miuístro de la Gobernación, se digne dar las ó rde ­
nes oportunas para que el exámen de todos loa 
periódicos se someta á u d  criterio único, á  fin de 
que no se perjudiquen involuntariamente los in* 
tereses de uua empresa, contra la cual, repetimos, 
DO puede haber ni hay de seguro en ninguna par­
te  sistemática hostilidad.»

Hemos visto u na  carta  de R om a en  la  cual 
se d i c e :

Que continúan con m ucha actividad los t r a ­

bajos p repara torios  del nuevo Concilio.

Que el C ardenal Cateríni se  ha encargado de 

los asuntos canó n icos , Bilio de los dogmáticos, 

Rizzari de la re fo rm a de las órdenes religiosas,

7  R eisack ,  a lom an, de los d iplomáticos, ó sea da 

las relaciones en tre  la Iglesia y el Estado.

Que se piensa en  designar ó  se han  designa­

do ya teólogos que á la vez sean p o n tific io s  y 

rep resen tan tes  de sus respectivas naciones.

Que S u  Santidad va á n o m b ra r  a lgunos teó­

logos españoles cou el fin d e  que  exam inen á
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dos con jacos fuertes debajo d e  las libreas. Y ,  
pues  el Hey me ha h e c h o  cuadrillero, saldre­
mos treinta Zegries, y llevarém os libreas rojas 
y  encarnadas , con los penachos de p lum as 
azu les ,  an tigua  divisa de ios Abencerrajes, 
para  que  sea por esto in s tru m en to  de que  se 
eno jen  con nosotros, y  se revuelva cuestión , y 
venidos á batalla, cada uno  haga como quien 
es; y  pues llevarémos arm as , no bay  duda sino 
q u e  ios maltrataremos: no bay  que tem er, pues 
tenem os de nues tra  parle Muzas y Gómeles; 
y  si no les diere nada á ios A bencerrajes de 
la divisa a z u l , en  el juego de cañas  les t i r a ­
rem os agudas lanzas en  el lugar de cañas. Este 
es mi parecer; decidme ahora  el vuestro,

Así como acabó Mahomad de dec ir  su ra zo ­
namiento. respondieron  todos que  e ra  ju s to  lo 
que  decía, y  q ue  era  bueita  la traza, que  cada 
uuo  haria  lo posible por vengarse; y  c o n c e r ta ­
do esto, fué cada uno s su  casa.

A esta sazón o rdenaban  su cuadrilla  Muza y 
los Abencerrajes, siendo cuadrillero  el valiente 
>!uza por m andado del Rey, e n  la cual c u a d r i ­
lla liabian de ir  Malique Alabéz y los Abencer- 
rajes; y de com ún  acuerdo  sacaron  las libreas 
de dam asco azul, forrados en tela de plata 
lina, con penachos azules, b lancos y  pajizos, 
conformes á  las libreas; los pendoncillos de 
las lanzas b lancos y  azules, recam ados con 
m ucho  oro; en  las adargas IlevabaQ po r divisas
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todos, que no seguía hom bre  á q u ien  n o  vol­
teaba, n i la lijereza d é lo s  caballos ni de las 
yeguas bastaba á escaparse d e  su s  veloces cor 
nadas. Era tanta su  braveza y  líjereza, que  en 
b reve  espacio le desocuparon  la plaza todos los 
de á  pié, au n q u e  contra  su voluntad . i:omo vió, 
su  braveza el Hey, dijo á los caballeros:

—Bietf se rá  lancear ese toro.
Malique Alabéz pidii'i licencia para  h ace r  al­

gún lance, y  el Rey se la di6. Muza venia á pe­
dirla para lancearle  y como se la habla dado á 
Alabéz no la pidió. Bajó de los miradores Ala­
béz, y  subió en  un  caballo, el cual le había en ­
viado el alcaide de Velez el Rubio y el Blanco, 
q u e  era  p rim o herm ano  suyo, hijo  de un  h e r ­
mano de su padre, al cual m ataron  á traición 
unos  caballeros llamados los Alfaquíes p o r  e n ­
vidia que  le tenían , po r  se r  tan  querido del 
Rey; pero no com praron  m uy  barata la m u e r ­
te  d e l  noble alcaide, que  el Rey la  vengó bien. 
Siete h e rm an o s  eran  estos Alfaquíes, y  á  todos 
jun io s  los mandó degollar po r  la traición que  
h icieron en m atar sin ocasion ni culpa á quien 
no lo merecía. Sus bienes fueron  confiscados 
por !a corona real. Dió, pues, vuelta Alabóz á 
toda ia  plaza, y  llegando al balcón donde esta­
ba su  señora Cobayda, hizo que se arrodillase 
el caballo, y é l humilló  la cabeza, haciendo 
cortesía á su dam a y á todas las dem as que  es­
taban  allí- La dam a enam orada d e  su  Alabéz,
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herm osa, que  n in g u n a  dam a podia competir 
con ella. Galiana de Almería salió con u n  ves ­
tido de dam asco blanco con u n a  labor p e reg r i ­
na; la marlota forrada en  brocado morado, con 
unas cuchilladas grandes; su  tocado e ra  de 
artificio. E ntendíase bien desla dam a en su 
traje, cu án  libre vivía de m ora, au n q u e  sabia 
q u e Á b e n á m a r la  am aba mucho, ydeseaba  ser­
vir. Fátioia salió de morado (no imitando á 
Muza en la librea, po rque  estaba desengañada 
de que  Muza amaba á Daraja, y  se empleaba 
en servirla); la ropa e ra  costosa, p o r  se r  de ter­
ciopelo, forrada en  lela b lanca de brocado; el 

tocado era  muy de ver, puesta  en  él una  ga r ­
zota verde. F ina lm en te ,  Cobayda, Sarracina, 
Alborayda, Jarifa y  todas !as dem as dam as que 
estaban con la Reina, salieron con tanta bizar­
ría, que  e ra  cosa notable.

E n  otro balcón estaban todas las damas del 
linaje Abencerraje , que  no había mas que ver 
en el mundo. Llevaba la ventaja en  todo á las 
dam as Líndaraja , hija de Maliome! A b encerra ­
je. A esta herm osa  dam a servia u n  galan y b i­
zarro moro, llamado Gazul, y  en  su servicio, y 
po r  darla gusto, hizo m uchas  fiestas en  ^aii- 
lúcar.

Volviendo, pues, á  nu es t ro  propósito, serian 
las dos de la  ta rde, cuando  los caballeros y  da­
m as acabaron de com er las colaciones, y  solta­
ron  u n  toro de los más bravos que  hab ía  entre
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unos salvajes; sólo Malique llevaba su  mism a 
divisa, q u e  e ra  e l listón morado, que atraviesa 
la adarga una corona de oro con  su  le tra, que 
decia: m i sangre. Muza llevaba la misma 
divisa que  sacó el día  que  escaram uceó con el 
m aestre ,  que  e ra  un  corazon en la m ano  de 
una  doncella, apre tando  el p u ñ o ,  destilando 
el corazon gotas de san g re ,  y  la  le tra  decia: 
Por la g'oria tengo m i puna. Todos los dem ás 
caballeros A bencerrajes sacaron listones y ci­
fras á su  g u s to , puestas  de suerte  que  no 
qu itaban  la vista d e  los salvajes. Concerta­
da esta cuadrilla del gallardo Muza , acor­
daron  de llevar yeguas b la n c a s ,  enlazadas 
las colas con cintas azules d e  seda y  o ro  m uy  
fino.

Llegado ya el celebrado d ia  de la grandiosa 
fiesta, mandó el Rey t rae r  veinticuatro to ro sd e  
los mejores que había en  la sierra de Ronda, 
que  eran  allí muy bravos; y  puesta la plaza de 
V ivarambla como ve rd ad e ram en te  convenía 
para la ta l fiesta, el Rey, acom pañado de m u ­
chos  caballeros, ocupó los m iradores reales, 
que para  aquellas fiestas estaban diputados. La 
Reina con m uchas  damas, se puso en  otros 
m iradores con la  misma ó rden  q u e  el Rey. 
Todos los ventanajes de las casas de Vivaram­
bla estaban  ocupados d e  bellísimas damas. 
Acudió tan ta  gente, que  no había sitio donde 
estuviesen, y  v inieron m uchos  de fuera  del

Ayuntamiento de Madrid
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fondo varios p un to s  do nu estra  d isciplina, y 

especialm ente tos relativos á  las misiones He 

n u es tra s  colonias.
Que adem as de los 17 puntos d e l  Sylla^^>  

p resentado á loa Obispos, hay o tro  S y lla b ^s  que 
a ú n  00 ha visto la  luz publica. II Coneilialore, 

en su núm ero  del 19 . habla ya d e  él.
Que suceda lo que su c e d a , el Papa  no vaoila 

en  re u n ir  e l C oncilio; a l in ten to  h a  dado orden 
d e  que sin in te r ru p c ió n  sigan los trabajos.

El N orte  d e  A s lú r ia s ,  periódico  que apoya 

decididam enre la  situación ac tu a l, in se r ta  la  s i­

gu ien te  ca rta  fechada en M adrid el 2 4  del actual, 

y copiada ya p o r  L a  E poca. E s ta  co rrespo n ­

dencia am plia y  confirm a noticias que  ya ha 

dado ia p re n s i .  Dice asi:
• Parece que el Gobierno francés ba signiflcado 

al de Eapalla su firme resolución de sostener á todo 
trance el poder teuiporal del Pontificado: hay 
quieD SUD0D6 en el Gabioetc de Tallerías €i 
deseo de resolver U  cueition de Roma por medio 
de u a  coQveoio ©Qtre todas las Polenciaa católicas, 
Asegúrase que poc los representantes del Imperio 
en el extranjero, se han hecho algunas indicacio- 
aes en esle sentido.

Están ya tomadas todas las disposicioaesy d is ­
puestos los fondos para dar la  paga del mes en Ma* 
dfid , con la puntualidad que desde hace mucho 
tiempo se vieDe ubscrracdo.»

'  «» O '

H abiendo dirigido el venerable señor Obispo 

d e  T arazona una fervorosa felicitación á Su 

Santidad  po r la  a locucion  que p ron un ció  con 
motivo del C entenario , b a  recib ido la  sigu ien te  

expresiva y cariñosa ca r ta  del Sum o Pontífice, 

en  respuesta  á dicba felicitación.
Reciba p o r e lla  e l reverendo  P re lado  n u e s ­

tro  s incero  y hum ilde parabién .
• PIO FiPA IX.

Venerable hermano: Salud y  handiiioa apostóli­
ca. Todas las cosas que contiene tu  carta , venera­
ble herccdoo, de tal modo fluyen de la abundancia 
del corazon, que no han podido méoos de ser para  
Nos muy agradables. Lo que sientes y  piensas de 
esta cátedra de Podro, de sus derechos y preroga- 
tivas, y  del obsequio que la es debido, exhala el 
olor de aquella fé que es digna de un Obispo; pero 
el afecto cou que abrazas los documentos que de 
ella emanan, con que favoreces la  viva expresión 
de respeto y veneración de tus venerables herma* 
no?, con que apruebas y alabas cuanto Nos h e ­
mos hecho para reprim ir y  contener los conatos 
y  tentativas de la .im piedad, defender los dere 
rechos de la juslic ia  y  rem o íer las causas de uni­
versal perturbación, con el que finalmente te  ofre ­
ces y  entregas todo entero a esta Santa Sede y á 
Nos, de ta l suerte recomienda tu  amor y solici­
tud , que nada más suave y  dulce podemos desear. 
Mas habiendo juzgado tú  que estos nobilísimos sen­
timientos del alma se expongan á la vista de to ­
dos, en tu  nombre y en el de las diócesis que te 
estiu  couliidas, para que por todos sean reconoci­
dos claramente los lazos de am or, que tanto á tí 
como 4 tu  Clero y puebloos ligan conNos; esto ha 
sido sumameute gustoso á Nos y por Nos bien re ­
cibido, que deseamos, ptincipalmenle en las p re ­
sentes circuBstaacias, que se despliegue y  desarro­
lle  la grandeza y  fuerza de la  unidad católica, á 
fin de que esta se aumente y  se afirme más, y  paca 
que los que trabajan con nefario é  impío empefto 
por disolverla, aterrados de tanta solidez y firme­
za, desistan por último de su  loco y temerario es­
fuerzo.

Por lo tanto te felicitamos cumplidamente: p o r ­
que ta  carta muestra abiertamente un pastor diguo 
de su pueblo y un pueblo digno de su  Pastor, y  
unn y oteo de la nación española que se glorlu de 
ser eminentemente católica, infiriendo Nos de aquí 
el dichoso y pcósj»ero presagio del aumento de 
am or que os jun te  siempre en Cristo á Nos con ma • 
yor perféccioo y que sirva á los demas de incentivo 
é impulso para el am or y cuidado de la misma 
u n i l a l .  É'itce tanto damos muy afectuosamente á 
ti .  Venerable Hermano, y  á las dos diócesis que r i ­
ges, la  Apostólica bendición, como augurio del fa 
vor divino y prenda de nuestra especial é insigne 
benevolencia y ánimo agradecido.—Dado ea San 
Pedro de Roma el día 14 de Agosto de 1867.— De 
Nuestro Pontificado alio XXII, Pío P ífa  IX.

E l ¡ m p a r d a l  rab ia  p o r  d iscu tir  con los perió ­

dicos an ti- l ibera les: s in  duda vé en estas luchas 

u n  aguijoncito eficaz para  t r a s to rn a r  las no muy 

firmes cabezas d e  algunas docenas de revolucio ­

narios, y  no cesa de .p incharnos u n  día y  o tro  

con m ugeriles alfilerazos. Hoy nos ded ica  este  

puñado  de tonterías:

.E l ilustre Obispo de Orleans, monseñor Dupao* 
loup, ha definido en el Congreso de Malinas «qué 
es un liberal.» Ha dicho que «el liberal es un cora- 
•zon generoso, u a  hombre que no niega á sus ad-
• versacios la  equidad y la justic ia  que pide para
• si. •Comprendemos que no baya hecho fortuna ni 
la  frase de monseñor, n i su empeño de revindicar el 
dictado de liberales para los que en todos los paises> 
f  particulacmente en el nuestro, combaten el pro» 
greso moderno en  nombre de la religión.

No hay niuguno que se rccooozca en aquella de­
finición, y por lo tanto hacen bien, muy bien, p e r ­
fectamente bien ea rechazar el dictado de libera ­
les. «Liberal, sinónimo de corazon generoso;» ha 
dicho monsedor Dupanloup. Pues bien, ¿qué cora­
zon generoso abrigan los q u e e a  Espa&a desean el 
restablecimiento de la  luquisicion para convencer 
á ios que en su concepto se hallau sumidos en el 
abismo det error? • Liberal, hombre que no rehúsa 
>á sus adversarios la equidad y lajusticia quo p i ­
de para si.> ¿Con qué equidad n i con qué justicia 
juzgan los que n iego& ásus adversarios todo buen 
sentimiento, toda sinceridad, toda inclioacion al 
bien, todo buen deseo en favor del prójimo, y  p in ­
tan siempre al mundo como una iumensa cloaca? 
Hacen biea en no llamarse liberales, es decir, ham ­
bres generosos, de equidad y de Juiticia, según la 
deflaicion del Obispo de Ocleaos.^

A ntes q ue  el señor Obispo de Orleans lo dijera 

sabíamos nosotros lo que  en  'castellano significa 

el adjetivo liberal que , como hemos dicho varias 
veces y hoy repetim os, se  deriva del sustantivo 

libera lidad  y no de libertad. P e ro  como en el 
bárbaro , anti-castizo y desconcertado lenguaje 

de la revolución las palabras qu ie ren  dec ir  lo 

con trario  de lo que significan, nosotros hem os 

rechazado y rechazam os el dictado de liberales 

p o r  no  coniundirnos con  los que  (>rofanan esa 

pa lab ra . _

Publicam os á con tinuación  la  caria de despe ­

dida que el genera l Mendez Nuftez dirigió a l c o ­

m a nd an te  de la fragata iViímancia á su salida de

Uio Janairo :
• Comandancia general de la escuadra.—Fr^ga 

taA tm ajiío .— Al llegar V. S. á CáJiz con ese bu 
que, habrá terminado una csmpafts que refl-ja 
tanta honra sobre loa qae tomaron parte en  ella, 
que solo e l recuerdo de haberla verificado ea una

compensación más que suficiente de las privacio­
nes, peligros y  sufrimientos de toda especie por 
que ha tenido que pasar ta vaüeat-!, subordinada e 
inteligente dotacion de la JVuma'icifl. Yo espero 
además que la Keina, el Gtobierno y el país entero, 
dando á a campaña todo d  mérito que en si t ie ­
ne, sabrán premiar de una manera espresiva tan 
distinguidos servicios.

Nadie mejor que V. S., con quien me unen ad e ­
mas de loa estrechos lazos de la amistad y del 
com pañerism o, los del reconocimiento que debo 
al que siempre y en loa momentos más críticos, 
he visto á  mi lado para darme con lealtad y  ve r ­
dadero espíritu militar, sn franca opinion y su d e ­
cidida coopetacion; nadie mejor que V. S. repito; 
podrá expresar á la  dotacion de la iVumancia los 
sentimientos que hácia ella m ean im au . No es sólo 
el general el que í  ella se dirige; es su antiguo co ­
m andante , es su  antiguo compañero, título con 
que me h onro , porque yo no podré nunca olvidar 
la decisión , la buena vo lun tad , el valor y  sufri­
miento , que todos sus individuos han manifestado 
durante nuestra pasada campana y el respetuoso 
afecto con q ue  siempre me han distinguido.

Quieran ellos también conservar grabado en su 
corazón el recuerdo de su  antiguo jefe, quien 
cualquiera que sea la posicion que ocupe, siempre 
considerará como un sagrado deber y  tendrá una 
verdadera satisfacción, en hacer cuanto le sea p o ­
sible en favor de los que han pertenecido á la iVw- 
moncía.

poc hoy se lim itará á desear á este bnque un 
próspero y  rápido viajp, y que terminado este, 
puedan todos las iudividuos de su  dotacioú encon­
tra r  en el seno de sus familias y  eu el recoucici- 
miento y  respeto de sus conciudadanos, la  kltí- 
d iib le  recompensa que tan merecida tienen por 
sus verdaderamente distinguidos servicios.

Sírvase V, S. hacerlo asi presente á todos; ofi­
ciales, marineros y soldados, y  admitir también la 
expresión de mis sentimientos, de mi cariñoso 
afecto y de- la más distinguida consideración.

Dios guarde á  V. S. muchos años.—Fragata Al- 
m an ja , Rio-Janeiro, 15 de Agosto de 1867.—(F ir ­
mado).—Casto Mendez Nunez.'

Notable y  lucido por extremo fué el acto que t u ­
vo lugar ayer eo la  Academia española al inaugu ­
ra r  sus tareas del presente a so . Esperábase con 
justificado interés la lectura del discurso enco­
mendado para esta sesión al Sr. Cabete, y  fuerza 
es decir que la especiacioD del numeroso y esco­
gido auditorio que acudió í  saborear la obra del 
jíusfrado académico, quedó altamente satisfecha. 
Campean en ella las galas del estilo y  la elevación 
de los conceptos, al lado de una critica tan razo­
nada y profunda como lo ex’gia la importancia del 
asunto y la necesidad, de combatir errores harto 
arraigados en la manera de juzgar una de las més 
grandes figuras de la hiistoria pátria. El Sr. Cañete, 
defendiendo i  Felipe II de las acusaciones que le 
dirigen apasionados escritores y  restableciendo la 
verdad histórica, respecto de los hechos principa­
les que forman los rasgus flsoaómicos ea el desfi­
gurado c irác te r  de aquel esclarecido monarca, ha 
cumplido un deber de justicia; pero no es solo este 
el mérito del discurso á que nos referimos. Cuan­
tos teogan 1a fonutia de haberlo á las manos, sea 
cualquiera la  escuela política á  que pertenezcan, 
encontraráo en él jo^as literarias de gran precio, 
desconocidas para el mayor número de Tos hombres 
de saber y  erudición, y  su trabajo, en sum a, digno 
de su  autor y  de la ilustre corporacion á  quien está 
dedicado.

Las noticias de Chile recibidas en Southampton, 
couürman las que ya teníamos acerca d e ‘las ideas 
pacificas que reinaban ea  las regiones oficiales. Ea 
su  consecuencia, el Gobierno d e  aquella república 
había reducido su ejército al número de soldados 
que acostumbra tener en pié de paz.

En el P erú  se habia descubierto una conspira­
ción cootra la vida del presidente Prado, siendo 
arrestados los principales instigadores.

Leemos eo L a  España de hoy:
• Según escriben de Lóndres, la ampliación del 

plazo para la  conversión de amortizables habia 
producido muy buen efecto en la City. Los t í tu ­
los presentados á conversiuu importaban ya libras 
esterlinas 4.26S,00ü (4U5.i75,0ü0 de rs,]

El resultado de la couversioo de amortizables 
verificada ya en  Madrid, Paris. Londres y Ams- 
terdam suponía anteayer un efectivo de 209 m i­
llones.

El decreto ampliando los plazos para verifica 
esta operacion, fné publicado en extracto por er 
Times.

Felicitamos, pues, a l Gobieroo que preside el 
ilustre duque de Valencia por el resultado que 
presenta uua operacion cuyo buen éxito ba de con 
tr ibuir á  la terminación de la crisis financiera que 
hace muchos a&os nos aflige.

Dice El Comercio de Cádiz:
■L a  Nwnaiicta  perm aotce todavía eo auestro 

puerto y  auu supocieado qae el estado de su m á­
quina la permite trasladarse á otro punto -sin repa­
ra r  antes la averia que trae en ella, tendrá que 
detenerse el tiempo oecesario para proveerse de 
combustible, luego que cese el viento reinante que 
hsce imposible el trasbordo en el sitio dondeel b u ­
que está fondeado.

Al llegar á Cádiz con la bueaa fortuna de traer 
su  dotacion en esceleute estado de salud, ha teni­
do, sin embargo, que someterse al rigor de nues­
tras leyes sanitarias; pero agraviariao al país y  á 
su gobierno los que de este hecbo dedujesen que no 
inspiran aquí los valientes marinos de la  iVurnancta 
las mas calorosas simpatías. Todos querrían poder 
banquearles desde luego la  entrada en la suspira­
da tierra de la patria. Los obstáculos que haya 
habido para ello soo hijos de la nec^ idad : supo­
nen el cumplimiento de deberes imprescindibles, y 
si dentro de la ley hubiese medios de atenuar p a ­
ra  la iVunuincta la  severidad de sus prescripcioaea, 
seguros estamos de que nadie se  adelantaría a l 
Gobierno en su deseo de dispensar á nuestios m a­
rinos las consideraciones que en todi>s conceptos 
merecen.»

EEVISTA DE MADRID.
La empresa del Teatro Real tiene ya abierto e! 

abono para la próxima temporada.
El abono es la  llave conque las empresas ab res  

los bolsillos de los unos y de los otros.
La lista de las partes de que se compone la com 

paftia ha aparecido ya en los perióJicos, y  en h o ­
nor de la verdad debemos decir que es una com ­
pañía que canta ea la mano.

La Oalletí, Tamberiick, Bjnnehée. Saias,... muy 
bieu, pero ¡sh! íalta ia Putti.

Sin embargo, la Patti figura en la lista.
Se anuncia que la Patii vendrá mas tarde ó mas 

temprano..
Esto era'indispensable.
Por de pronto ya tiene Madrid donde pasar agra ­

dablemente las noches de invierno.
inmediatamente des(iues de la lista d e l a o m -  

pañia viene lo que ha de costar á cada abonado la 
posesion de un palco, de una pl .tea ó de una b u ­
taca, por tal ó cual número de fuiiciones.

Esta es la parte mas sensible de la compañía y la 
que eerdaúecameate canta en la mano.

El empresario dice y  dice muy bien, yo pongo 
la cumpaüía, yo pongo la orqui^sta, yo ilumioo el 
te a tro , yo lo bago todo y lo pougo todo y  vosotros 
no hacéis mas que poner el dinero.

Hay más; vosotros sois muchos y yo soy uno 
solo.

Yo, en  ñ a ,  levanto el telón y vosotros os di- 
Tettís.

; lie aquí un contrato leonico.
Y todavía b ay  gentes que se atreverán á decir 

[ que el teatro es una diversión muy cara.

¿Hay alguna cosa más mezquina que el dinero? 
Ciento cincuenta y  seis funciones vistas desde 

un palco platea de prosceuio, ¿oo valen cincuenta 
y  un mil ciento cincuenta y  un reales?

Es verdad que ese palco exige i  su  vez una co­
lección de Teatidos, una coleccion de aderezos y  
un mundo de encajes y de cintas, pero en honor 
de la verdad eso no es de cuenta del empresario.

¿Qué culpa tieueeste  pobreho<nbre quo las m u ­
jeres se vistan tauto?

Ademas, si es cierto que todas se visten mucho 
para i r  al teatro, también lo es que algunas van 
casi desandas.

De todas maceras ia mujer de Uadrid es una 
planta que necesita para su cultivo el abono de 
los teatros, y  en vista de esta necesidad os p refe­
rible el abono del teatro Real a l abono de los de­
m ás teatros.

—¿Por qué?
— Porque suele salir más barato.
La forma m ás expresiva de la miseria es esta:
Un hombre que ense&a los codos.
Pues bien; como sí el lojo quisiera dar á enten­

d e r  que es él la más grande de las miserias ba 
elegido esta fórmula:

Una m ujer ensenando cuando menos los hom ­
bros.

Semejante lujo es ciertamente muy caro, pero 
no tenemos más remedio que bajar la cabeza ante 
esa desnudez det fausto, ante esa miseria del lujo, 
ante esa humildad de la soberbia.

Digámoslo cou franqueza, aunque caiga sobre 
nosotros la ira  encaatadora de esas hermosas m u je ­
res; lo q u e  ellas pueden ensebar, no vale tanto c o ­
mo lo que pueden aprender.

Es verdad que cuando uua muj^^r enseba algo, es 
casi siempre indicio dequu ya sabe mucho; pero 
mucho no es todo lo que pueden saber.

Y aquí tienen los modernos regeneradores de la 
mujer un plautel de futuras doctoras.

No debemos envidiar á los Estados-Unidos sus 
doscientas mujeres con títulos de médicos, porque 
aquí ya tecemos algunas que ensenan hasta an a ­
tomía.

Sio embargo de esto, vuelvo á  decir que el Tea­
tro Real es et teatro menos caro.

En él las mujeres pueden enseñar, y  ea cosa co r ­
riente y  admitida que ensenen, peto al fin y  al c a ­
bo no pueden aprender tanto como en loa demás 
teatros.

La música no es tan libre como la  literatura, y 
detrás de ella parece que no resalta tanto la  liber­
tad de los argumentos.

La Dama d i  las Cameliat es una novela que no 
se debe leer, pero la T rac ia ta  es una ópera que se 
puede oír.

Yo soy padre y echo esta cuenta:
Dos reales cuesta e l libreto  de esa ópera y tre in ­

ta  reales vale uua butaca del Teatro Real.
¿Qué hago?
¿Poogu en manos de mi hija e l libretto ó la 

llevo á la ópera?
Da dos i  treinta van veintiocho.
¿Qué í-s más barato?
Eu la nícesida-l de eligir entre esas dos can t i ­

dades me decido por los treinta reales; porque lo 
que pierdo en dinero lo gano en hija.

Dejemos esto aquí y  pasem os á otro asunto que 
es el mismo.

—Los periódicos de Madrid están indignados.
—¿Por qué?
—Porque se ha puesto en escena una zarzuela 

titulada Los órganos de Mósloles.
—Y ¿qué es eso?
— Eso, según dicen, es un escándalo, una tnmo- 

ro lidad ,  una indecencia.
Esto debe ser v e rd ad , conozco la  literatura  de ■ 

mi tiempo, y  por lo mismo uo sólo me parece cier­
to sino natural.

£ l  caso no es extraordinario.
Pero se ocurren dos preguatas.
Primera: ¿permaneció el público integro hasta el 

fin de esa zarzuela escandalosa. Inmoral é inde­
cente?

Si.
Seamos leales; el público {ué engallado; cierto; 

pero  se quedó á sableadas.
£1 público que silba sin misericordia á un te ­

nor que desafina ó á una tiple que pierde una 
nota , ¿silbó esa zarzuela?

No.
Por lo visto no tuvo tiempo de escandalizarse 

hasta que se hubo coosumado el escándalo.
Entonces condenó al autor de la zarzuela á no 

salir á la escena: <no quiso conocerlo.»
Estaba indignado.
Abandonar el teatro hubiera sido abandonar su 

derecho, y  estaba allí por ese derecho supremo que 
se llama dioero.

Bebió la pócima sorbo á sorbo hasta agotarla, 
porque la habia pagado.

El público es un poder, y  adularlo será siempre 
una bajeza.

Si la zarzuela es escandalosa, es Inmoral, es In ­
decente , yo p regu n to : ¿qué es el público que la 
oyó hasta la última palabra?

La spgunda preguntu se cae de sn  peso.
Yo digo: ¿No hay censurado teatros?
Y me contestan : Si.
—¿Qué ha hecho la censura con esa zarzuela? 
—Aprobarla.
—Eo este caso, ¿qué h a ;  que decirle á la em pre ­

sa del teatro  donde se ha puesto en escena y á los 
actores que la kan representado?

—Nada.
—¿Acaso las empresas y los actores están obli­

gados á ser más escrupulosos que el censor de tea ­
tros?

—Pues bien, si hay  un censor que au to ríza la  
representación, y  uo público que la  sanciona p re ­
senciándola hasta el fin, y  hasta un periódico qne 
asegura que la concurrencia fué numerosa, y  que 
la  zarzuela fué aplaudida, ¿qué más puede pedir* 
sele?

Un censor, nn público y u a  periódico, ¿¡lué más 
garantías se necesitan?

¿Cootra quién vamos á dirigir los rayos de nues­
tra  indignación?

¿Contra el autor? ¡pobre hombre!
¿Contra la  empresa? seria injusto.
¿Contra los actorei-? seria ioicuo.
¿Contra quién pues? ¿f:cintra la zarzuela?
La literatura de pacotilta que reina podrá decir 

entóDces: ahí me las den todas.
Lo be dícbo. el Teatro Real ea al fin y al cabo 

el teatro m is  barato de Madrid.
La música, aunque sea la de Verdi, no es tan 

escandalosa como la literatura dominante.
Si las mujeres pueden en  el Teatro Real ensenar 

algo, en los demás teatros pueden aprenderlo todo, 
y  todo es mucho más que algo,—J. S.

Se dice que'quiere cortarse i  Garibaldi el paso 
de Roma, pero se dice que se  obra así, no por res­
peto á  la ciudad Santa y  al poder temporal de la 
Santa Sede, sino porque el Gobierno de Florencia 
cree contar con medios más suaves j  ménos com­
prometidos para la revolución de hacer lo que vio­
lentam ente y  con grave imprudencia quería llevar 
á cabo Garibaldi. E l aOO 1862 sucedió lo mismo 
qae acaba de tener lugar el 21 de Setiembre. En­
tonces el Gobieroo del Rey Víctor Manuel disus - 
día á Garibaldi de sus proyectos, porque en con­
cepto de aquel los que seguían á  este eran  unos 
ilusos i  iti64epertos\ mas el tiobierno anadia que 
hácia Roma tienden los tiofos y  Íoí esfuerzos de  
la nado».

mientras el m ÍD Íslerío  florentino desaprueba la 
conducta de Garibaldi, la izquierda del Parlamento 
se reúne y muchos de los congregados declaran 
que debe apoyarse al héroe de Uarsala.

La imprenta periódica que se ha erigido en ó r ­
gano de la izquierda del Parlamento, sostiene que 
és necesario i r  á  Roma y proclamar héroe i  quien 
tom e la  iuiciativa.

P a r  ultimo, la facción demagiigíca tiene sus afi­
liados en la administración. Como monumentus 
históricos insertamos á continuación los siguieutes 
documentos que el corresponsal de Tutin nos r e ­
mite en confirmación de este último aserto.

Tan pronto como los proyectos de Garibaldi se 
hicieron públicos, el ayuntamiento de Foliguo c e ­
lebró una sesión extraordinaria y  redactó el d o ­
cumento siguiente:

«halia  no cumplirá jamás sus destinos ni su pro­
grama nacional, miéutras uo reivindique á Roma 
que es su  capital natural. Interin no resuelva fe­
lizmente esta cuestión para  ella su p rem a . es i lu ­
sorio esperar órden y prosperidad eu  et iütprior, 
respeto é influencia ea  el extranjero. Se ha dicho 
falsamente que Roma ea la capital del mundo ca­
tólico. No, Homa pertenece á los italianos; es te r­
ritorio I t a l i a n o ,  encierra eo sí la  hí&toria de Italia 
y  concentra en su  seno nuestra antigua grandeza 
y nuestras asombrosas glorias.

Roma es para Italia porque una nación no p u e ­
de existirsin capital, sopeoa de ser un cuerpo sin 
cabeza. Roma fué además declarada capital de I t a ­
lia por el plebiscito del ano 186Ü; Roma ha sido 
aclamada como capital de la nación por los votos 
det Parlamento italiano. Sobre Roma se dirigen to ­
das las miradas y  los deseos to:Jos de la nación, y 
todo e l mundo tiene la  fé de que nadie puede opo­
nerse con justicia á nuestros derechos sobre 
Roma.

Es preciso peosar sériamente en la solucion de 
este problema, el cual, por difícil que sea, debe 
ser prontamenti) resuelto de cualquier modo para 
impedir males gravísimos y pérdidas irreparables.

Con el objeto de facilitar esta empresa el ayun ­
tamiento de Foligno decretu coQstituir en el p re ­
supuesto municipal preventivo una cantidad anual 
de cinco mil fraucos, lo cual unido á ios e^^fuerzos 
que harán los demás m uuiopios de Italia, formará 
un fondo sagr.'do con destino á la  santa obra de 
reivindicar á Roma.»

Al mismo tiempo que se to jiaba el aoterior 
acuerdo por e l municipio de Foligno, la Unidad <ts- 
moc^álica  de Bolonia decr-^taba lo siguiente:

«Vista la nota ministerial de i l  del presenta 
(aquella nota de Ratizzi desaprobaudo la conducta 
de Garibaldi.)

Considerando que en esta nota se prefiere al 
voto legítimo de la nación una eonvencion qun ha 
si lo celebrada con el obfeto de cerrarnos las puer­
tas de Aoma, y  de impedirnos pasar las fronteras 
poutiQcías;

Considerando que el ministerio está dispuesto á 
no conculcar esta conveDCiou por m íedoá Francia, 
y  á obrar en f.)vor del derecho y de la voluntad 
nacioBal, amenazando por el contrarío coa ua se 
gundo Aspromoote á los espíritus generosos que 
quieren adjudicar Roma á Italia;

Declara que la  circular de Ratazzi debe conside­
rarse  como contraria á los derechos de la nación.»

En una Asamblea popular celebrada el domingo
22 de Setiembre eo Taria, y  presidida por tos d i­
putados Bottesi, Lineo y Villa, se declaró por una­
nimidad «traidor á la  patria á todo el que directa ó 
indirectamente quiera impedir á los romanos la 
reivindicación de su libertad y del derecho de per 
tenecerá  la g rsn  familia italiana.»

Ea Parma se ha ido más léjos. Eo esta ciudad 
se proclamó 'la  desaparición del Pontificado y el 
derecho y el deber que tienen los italianos de so­
correr á lo s  rumanos.»

Finalmente, la Gaceta do Hilan  publicó el m is ­
mo dia 22 la siguieate declaración de Garibaldi:

■ Declaro, dice el ridiculo héroe, que mientras 
no tengamos á  Roma, pertenezco a una sota maso­
nería  italiana y humanitaria representada por el 
Gran Oriente, elegido eu Nápoles e l mes de Junio 
ú lt im oyresiden tehoy  eo Florencia, el cual quiere, 
en armonía con el espíritu universal de la masooe- 
ria, la fraternidad de los pueblos y no aquellas 
autonomias que son u a  retroceso, principalmente 
para  las aspiractoaes italianas. F iorencia, 21 de 
Setiembre de 1867.—/usé Garibaldi.•

Hé aquí la situación que atraviesa Italia. Una 
escasa miuoiia perturba la paz de toda la nación 
y  del orbe católico. Pero auuqae  el número de lus 
demagogos sea tan escaso, ¿ha terminado la llama 
da cuestión romana?

E n  P aris  re in ab a  e l  dia 2 8  c ie rta  inquie tud  
respecto  á  F lorencia  , porque  el Gobierno de 
Rattazzi habia proliibido á los em pleados en  
el telégrafo tr a sm it i r  n in gú n  des^tacho político.

Suponíase , sin em b a rg o , que el Gobierno 
tr iu n la r ia  d é lo s  alborotadores de la  calle, y que 
el verdadero  ' ’.onllicto para  él no estaba alli, 
s ino en  el P arlam ento  donde se au g u ran  g ra n ­
d es  tem pestades.

Con razón dice Le  ilíonde: si e l G obierno de 
F lo ren c ia  e ra  tón  fuerte  y G aribaldi tan débil, 
¿por q u é  se  ha esperado  tanto  tiempo á p ren der 
a este? ¿Por q ué  se  ha consentido que el h o r i ­
zonte político se  cargue de negros nubarrones? 
¿ P o r  qué  a los revolucionarios ag ita r  e l país, 
au ien a ta r  á R om a y tra e r  inquie ta  á  toda E u ­
ropa?

La respuesta  satisfactoria es dilicil p ara  R a ­
tazzi.

P ara  nosotros es m uy sencilla.

CÜKREO DE BOY.
Con fecha 24 de Setiembre nos escriben de Turiu 

dándonos las noticias que ya sabemos sobre Is  f ra ­
casada invasión garibaldína, y  varios documentos 
revolucionarios que por aquellos días vieron allí 
la  luz. Autes de traducirlos, creemos oportuno 
transcribir á nuestros lectores el juicio que m ere­
cía a l autor de la carta indicada el movimieuto por 
Garibaldi proyectado.

• La impurtxQCia de este movimiento, dice et co r ­
responsal, consiste eo la  disposición de tos án i­
mos, eo los hechos accesorios que hacen com­
prender con toda evidencia que el mal y  el peligro 
de las complicacíoaes está eo la  increíble circuos- 
tancia de que la inmensa mayoría de la poblacíon 
de Italia, ávida de órdeo y  de tranquilidad, viva 
sometida al tiránico yugo de uua micoría escasa, 
pero turbulenta.»

• Lo pfor de todo es, que esta facción tiene p a r ­
tidarios en el seno det Gabinete, en las Cámaras, 
en ta prensa y en la administración. Los hechos 
lo demuestran.

Según  n u es tro s  inform es la  conducta del Go­
bierno florentino con respecto  á  las dem as po­
te n  ;ias sob re  la cuestión  de Rom a, será  análoga 
a  la que  siguió en  A sprom onte. E ntónces el 
g en e ra l  D urando  escribía a l  m in is tro  de Fio* 
ceiicia eu  P a r is ,  con techa del 8  de O ctubre, 
tre s  días despues de h ab e r  concedido ta  a m n is ­
tía  á Garibaldi: «Nos d irigim os, pues, al E m p e­
rad o r p ara  saber si c ree  quo ha llegado el m o ­
m en to  de r e t i r a r  su s  tropas de Roma y de bus­
ca r  u u a  nueva com binación p ara  a l te ra r  una 
si tuac ión  tan  llena de peligros para  Italia . El 
Gobierno iu t ian o  esta  p ro n to  a  exam inar las 
proposiciones que se le  hagan con  el fin de ga- 
r a n t i r  la  indepeudencia  de la ¡santa ¡sede, desde 
el punto en  q ue  cese la ocupacion drt Roma.» 
H oy se  asegura que el conde de Campello, que 
ba sucedido al general D urandu  como m inistro 
de Negocios ex tran je ros, va á in te n ta r  dem os­
tr a r  en u n a  no ta  dirigida á los represen tan tes  
del Gobierno flurentino (y n o  com o antes ú n i ­
cam en te  al m in is tro  do Floreiicia en P arís), la 
necesidad u rg en te  que hay de estudiar una com ­
binación nueva q ue  n o  deje  a l P adre  Sanio más 
que  U ciudad de Roma.

A u n  periódico l ib e ra l  escriben de F lorencia :
• En algunas poblaciones de la E i iiía se come- 

lea  de hace algún tiempo crímene.' atroces. Em - 
plasdos públicos hao sido asesinados ea  las calles y  
ea mitad det día, sia que los asesinos hayan podi­
do ser presos Y eo medio de todo esto se nota la 
iadifereacia de la poblaclon.

El ministro det loterior va á dictar disposiciones 
m uy  severos, y  h i  empezado por enviar una 'Cir­
cular á los prefectos á fin de que se  proceda a tina 
información sobre estos hechos. Dícese que si la 
ley de segatiJad pública ao bastase, el ministro 
tomará dísposicioaes extraordinariaa bajo su  rca- 
poasabílídad.

Trátase también de variar algunos artículos del 
Código penal.

E scriben  d e  Paris:
• De día en d ía  se oscurece mas la  situación; la 

inquietud va en aumeuto, y  los rumores de guerra 
toman mayor consistencia. El lenguaje usado por 
Mr. de Bísmark en ia Reíchstag de^erU a no pare­
ce menos ofensivo que el estilo de su  reciente cir­
cular; y  se bahía de uua nota del Gobierno francés 
concebida eu términos muy enérgicos en que se 
reivindica el derecha de velar, en nombre del equi< 
librío europeo, por et cumptímiento de los tra ta ­
dos que íuteresan á ia seguridad general. Este des­
pacho fué sii netído a je r  «1 Consejo de ministros y 
enviado á Biarritz para la saacion Imperial. Pero 
¿será expedido ese despacho? Lo dudo, porque te n ­
ería  por inevitable resultado precipitar el curso de 
las cosas, y  oo creo que el Gabinete de las Tulle- 
rías esté decidido á em peñar la lucha ea uo breve 
plazo.

SíQ embargo, los preparativos militares siguen 
adelantiadu>e con iocesaate actividad. Eo Argelia 
se están ejsrcitau lo quince mil turcos en m anio ­
bras militares, y, según se dice, en caso de ocur­
r i r  un coiiflicto servirán de vanguardia. En el m i­
nisterio de Marina se están levantando mapas del 
Bfiltico para nuetitras tripulaciones, con arreglo  á  
los que se levantaron de dícbo mar en la  época de 
laespediciOQ de Bjm arsund.

Pero lo que me parece más s i^ if ica t iv o  ea la 
actitud de tos periódicos ministeriales, y  especial­
m ente de los que, como laF ranee, se habían dis- 
tiogaido basta a h u ta p o rsu  templaoza.

Todo esto parece poco traoquilizador, y  el in- 
v ie rao , si trascurro  sin coufiictos, no hará  p ro ­
bablemente más que envenenar una situación 
que tendrá su desenlace rioleoto en la primavera.

Iliblase de modificaciones ministeriales, y  espe­
cialmente de la vuelta de Mr. Drouyn de Lhuys 
al ministerio de Negocios extranjeros. Ya recorda­
rá Vd. que ese hombre de Estado quería, a l dia 
siguiente de !a batalla de Sadovra, exigir de la 
Prusia compensaciones íé r ia s ,  y  se retiró  por no 
seguir la política que prevaleció entonces. Bajo este 
puoto de vista, su  vuelta a l ministerio tendría  una 
gran sigoificacioa.

lláblase también de la posibilidad de que el con- 
•d e  \Valew?kí y  el duque de Persigoy entren en el 

Gabioete. Añádese que Mr. Ilaussmann que debía 
partir en uso de licencia, sigue en Paris  á conse­
cuencia de un parte telegráfico recibido de Biar- 
rit?. Eo uoa pa abra, re ina grande agitación en to ­
dos loa círculos. ¿Qué saldrá deeato?»

NOTICIAS GENERALES,

• l>a C orrespondencia»  dá  los s i^ a ie o te s
pormenores acerca de la desgracia ocurrida en el 
circo del Príncipe Alfonso:

• El jóven gimnasta espafiol D. Agustín Vizcaíno, 
se hallaba eo el trapecio aéreo ejecutaodo a rr ies ­
gados ejercicios de balaaceo y  equilibrio, cuando 
al querer repetir el de quedar colgado de los píes 
p o r  medio de uo movimiento rápido, se le  escapó 
uno de ellos y  quedó sujeto sólo por el pié d ere ­
cho. permaoecieodo asi breves instantes, durante 
los cuales el atrevido gimnasta hizo esfuerzos so ­
brehumanos para conservar doblado el pié con que 
se sostenía al trapecio.

El balanceo de e s te , que todavía era bastante 
notable, y  el peso del cuerpo de Vizcaíno, fueron 
causas de que este do  pudiese resistir más y  se 
desprendiese del trapecio , por desgracia del lado 
de la lucerna, sobre la cual cayó, rompiendo dos 
de sus grandes mecheros, que quedaron colgando. 
De la  lucerna, cayó al suelo el joven artista , que 
fué recogido ea los brazos de sus compañeros y 
trasportado á tas habitaciones interiores. Vizcaíno 
tenia dos ó tres heridas en uno de los muslos, cau ­
sadas por los mecheros de la  arana.

El espanto que es consiguiente y  que se apoderó 
del público á  la vista de esta e sce n a , creció de 
paoto al observa'se que por algunos sitios de la 
tucerba rota salía el gas inflamado en gran abun ­
dancia. Pero por fortuna acudió pronto sin duda 
el dependiente encargado del alumbrado y se in ­
terceptó instantáneamente la  cañería del gas de la 
lu ce rna , quedando encendidas las diferentes a ra ­
nas que rodean las galerías, y  tranquilizándose al- 
gua lauto el público, que ya empezaba á  levantar­
se de sus asieuios y  precipitarse en los estrechos 
pasillos.

Los artistas todos dieron grandes muestras de 
su serenidad yap tom o. socorriendo al herido y  cor­
riendo hácia todas partes para  tranquilizar al p ú ­
blico; y á sus esfuerzos se debe indudablemente 
que no hubiesen ocurrido desgracias en los corre­
dores y  pasillos cuando el público alarmado trató 
de abándonar el local del circo.

Establecida por fin la calma, continuó la  fu n ­
ción, aunque con menos público. Eo el intermedio 
de descanso se  compuso a  ro tura  de la  lucerna, 
y  solo quedó de la desgracia ocurrida el triste re ­
cuerdo que conservábanlos espectadores.

La noche era desgraciada, y  algunos otros aun­
que ligeros incidentes vinieron á aum entar la  emo- 
cion det público: Braquet salió cojeando de la b a ­
tuda , Forest se torció uu pie al ba ilarla  ¡ ía ir i leñ a .  
Kennebel sufrió también uoa pequeña torcedura, 
otro artista que estaba s c l r e  el caballo de la  b a ­
tuda ae lastimó ea la cabeza al saltar uno de sus 
compañeros, la seQoríta Kennebel sub ió  uoa caida 
saltando sobreun caballo ea pelo; y  para  que nada 
faltase hubo también una pequeña disputa en la 
galería.

Eitos accídeotes eran naturales, dada la emocion 
de que debían estar poseídos los artistas. Et pú­
blico salió impresionado como era cousiguiente.

Posteriormente hemos sabido que el jóven Viz­
caíno está de bastante peligro, habiéndose ocasio­
nado cuatro heridas con lot mecheros de la lu c e r ­
n a ,  dos en la^ piernas y  otras dos que son las da 
mss gravedad en la  ingle. También aseguran que 
tiene uu muslo ro to ,  lo cual es muy de temer en 
tan horrible caída.

Mucho nos alegraríamos poder rectificar sobre 
la gravedad del astado de Vizcaíno, a quien desea­
mos uu feliz restsblecímieato.

En la coníuslon de los primeros momentos, a l ­
gunas señoras exi^erimeataron pasageros desm a­
yos. y  perdieron algunos pañuelos y abanicos.

H a n  com enzado  los  trab ajos para bacei»
la cañeria que h a  de surtir  de aguas a  la capricho - 
sa fuente coüstrulda frente á tos Campos Elíseos, 
en las afueras di: la puerta  de Alcala. A esta me­
jora, que hemos anunciado ya, debería seguir la  
de establecer uoa sota rasante desde la puerta 
mencionada hasta los Campos Elíseos, á fia de evi­
ta r la penosa subida á la  carretera de Aragón h as ­
ta la venta, visitada coastautemente por el veciu- 
dario de M j.lnd, y en particular durante la esta- 
ciou de verano, conm>tivo délas funciones de los 
Campos Elíseos.

U e  V itoria  pscriben e l  9G :
Ayer ae venficú eo la Escuela práctica de agri­

cultura <Í6 esta provincia la txposicion d« .proauc- 
tos agrícolas y  de ganados. Hacia tres años que uo 
se celebraba esta  fiesta popular, porque, coa m i-
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ras laudables, se babia conrertido d e  anual a n  
trienal. Caaa diputado general asistirá eo lo sace- 
s iró  i  una sola exposicioo ea Tez de i  tres como 
sucedía aat«riormeule« Las expjsicioDes anuales 
DO daban tiempo bastante para observar el desar­
rollo comparatiro délas diferent;* iodusttiss ag rí­
colas. La eiposicton actual h i  probado esta T e rd a d .

Ai primer golpe de í i s ta  han notado los que es­
tudian el desarrollo da nuestra agricultura, que 
faemoi adelantado y  contiDuamos en las tíss pro-

Í tesivas «ü lo relativo i  ganado ?acuQO, ganado 
e cerda, ganado de lana, fabricación de »inos y 

aceites y  c u U í t o  de forrajes y  cereales; y  que so ­
lamente hemos hecho alto , hemos reculado en el 
ganado caballar. No dadamos que las juntas g e ­
nerales de NoTiembre, noticiosas de este suceso, 
dictarán medidas salradoras que, limpiando los 
obstáculos que impiden el mejoramiento de la  raza 
caballar, la impulsen por el camino ea  que m ar­
chan tudas iasindustri is  eo este pobre y  laborioso 
país.

E l  d ía  (am ó p osesfon  e n  S antand er
del gobierno CÍTÍI de e&ta provincia, el señor don 
Bartolomé B enandes Campuzano, nombrado para 
este cargo por Real orden de 4 del actual.

H é  aq o i e l  p rec io  m ed io  q u e  h an  tenido
en la  pruviocia deP on te red ra  los articulas de con­
sumo, que & c o c t in u a c iO D  se espresan, en la  p r i ­
m era y  «egunda (quincena del mes de Agosto ül- 
timo, y  es el siguiente:

Granos: Tri«o. fanega, G‘733.— Cebada, 4‘33S.— 
Centetio; 3’512.— Maiz, 4'353.— Garbanzos, arroba, 
S’4 2 2 —A rroz , 3 '200.—Callos: A ce ite , arroba,
6-74t}.— Vino, 2'6yiJ.— Aguardiente, 3 '953.—Car- 
nej: (¡amero, libra, 0 ‘12ti.— Vaca, 0‘l-28.—Tocino, 
0 ‘129.—Paja: de trigo, O SDO — Da cebada, 0 ‘50ü.

D ic e  « L a  R e v is ta  
biica en Pontevedra:

• Por Real órden de 29 de Agosto último se s u ­
prime la linea de correo en carruaje  entre esta ca ­
pital y  Orense por falta de licitadores en las tres 
subastas celebradas, sustituyendo »ste servicio con 
conducción montada de Orense á Sootelo y de Sou- 
telo á esta ciudad á  razón de 250 escudos por le ­
gua, Dispone también que la correspondencia para 
Pontevedra se e n n e  por Vigo, y  autoriza á los g o ­
bernadores para  la contratación provisional de d i ­
chas conducciones.

Nos parece inútil manifestar las consecuencias 
que trae  para Pontevedra esta determinacio"; pero 
según se nos ha indicado, parece que las autori­
dades y  personas influyentes de esta capital, t r a ­
tan de (jue sea res teb 'edd a  la  conducta deí co r ­
reo diario con Orense, ta l como se hallaba antes de 
la Real órdeo á que nos referimos.»

A e e r r a d c i  ferro  carril ca l le g o -a s ln r ia -
no, leemos eo b l  Norle de A tlürias:

«Vamos á publicar aiguuMS noticias referentes á 
nuestro suspirado ferro-carril.

• Parece que entre la Robia y  la Pola de Gordon

p eriód ico  q a e  s e  pa-

ocupan priucipalmente en loa desmontes en roca,

Sue, como es sabido, abuodan mucho en aque* 
as comarcas. La sección de la  Robla i  León se 

cree que se abrirá á la esplütacion en lo que resta 
del afio.

• Por Astürias, ninguna nueva de importancia 
podemos comunicar i  nuestros lectores: siguen los 
trabajos con el mismo personal que anteriormen­
te, y  circunscritos á lus trozos ya sabidos.

• En el de lüntrepeaas se  está concluyendo e l  ú l ­
timo kilómetro, y por la parte de Natahoyo llega 
el terraplen muy cerca de la capilla de Sao Esté- 
han. Eu el túnel de Robledo esta construido el p o ­
zo y algunos m etros de gatería por su centro, y 
también las trincheras de ámbss bocas. En Llanera 
y Oviedo, según senos dice, prosiguen los trabajos 
con leves variaciones eo el personal..

E l  E sta d o  anK lo-am erirano d e  IVebraska,
ha concedido á las muji^res que dirigen establecí- 
mieutos de instrucción prim una el derecho de su ­
fragio en las cuestiones relativas á la  instruccioo 
pública.

Por algo se principia.

L a  se m a n a  p asad a  a a m en ta r o n  e a  nú*
mero é luiensidaa las eufermiMaiJes ri^ioantiís. Ha­
biendo .aumentado en it.teD»idad las a^cc io n esc ró ­
nicas, y  siendo el temporal reinante dei>apacible y  
v ir io , se aceleraron en su  corso, terminando los 
que las padecían de una manera lamentable; esto, 
unido á  la gravedad y  frecuencia de las enferme­
dades agudas, ha ocasionado el que tas defuncio­
nes en esta semana hayan sido mas numerosas que 
las anteriores.

P o r  e l  g ob iern o  de la  p ro v in e la  d e  M a ­
drid se  recuerda i  lo» autores y  editores de todo 
im^preso, la  obligacioü que les impone el articulo
5.* d é la  vigente ley de imprenta, de depositar en 
dicha dependencia <ios ejemplares de las hojas, en> 
tregas, libros, folletos o periódicos que publiquen, 
lo cual, seguQ parece, no ba sido cumplido por to­
dos los editores.

H o y  q a e  tan  com ú n  s e  h a  h ech o  e l  petró  -
leo, recoinf^ndamos i  cuantos lo usan, la  sigui'tn* 
te noticia. £1 viernes por I j noche se le incendia, 
ron los vestidos i  una senota que habitaba eo el 
patio del Retiro, número 33 cuarto principal, pnr 
habérsete caído encima un poco de aceite mineral 
de uua lüm pjra que et>tsba aviando. Los vecinos 
acu jieroo  inmediatameote y poco (lespues el mé 
dico y farmacéutico del Re<il sitio, los cuales au 
xíliaroQ convenientemente á  dicha señoia , quien 
sufrió, sin embargo, algunas quem aduras de con 
sideración.

S e  lia  cread o  e o  la  B ib l io te c a  n a c lo a a l
una sala con el ti tu lo  de Salade  Variot. Como los 
escritos de corto núm ero de páginas suelen colec­
cionarse en tomos, y  es m uy  común poner eo sus 
tejuelos ('apeles v » r io s , se ha querido respetar 
eaie nombre rec ib iio  entre los bibliógrafos , al es 
tablecerse la  dependencia que ha de servir de de 
pósito, á  todas las piezas de este género, así Us 
publicadas ántes de ahora, como las qae en lo su ­
cesivo se'publiquen. Un ejemplar del Proyecto de 
ests sala fuá presentado el día de ayer di seflor 
miulMro de Fomento por los Jefes de la Biblioteca, 
seüores llarizeobusch y  R osall, y el oficial señor 
Alenda, autor di-l pensamiento. El Sr. Ocovio reci» 
bió esta cocnision, y  comprendida la importancia 
del asunto despues de algunas breves explicaciones 
del Sr. Hartzenbusch y del Sr. A lenda, manifestó 
que quedaba creada la Sata de Varios.

C ir e a la a  en  e s la  c iud ad  con  baatanla
profusion monedas fdisas de a  cuarenta eéütimoj 
de escudo, ó sean p3st;tas del presente ano. La 
imitación es bastante p erfec ta , diferenciándose 
principalmente de ias legitimas eo ei peso, que es 
algo menor, y  en el relieve del bu&io, que es un 
poco más bajo que el de las verdaderas. Varios 
son los establecioiientos públicos que lian sido 
victimes de esta falsiiicacion desde hace m uy  po­
cos días.

D ic e n  d e  B ad ajos;
• Ya terminó la  feria de Badajoz sin que nadie 

haya percibido su eiistencla. ¡Qué diferencia del 
primer ano de | u  aparición á lo que hoy estamos 
viendo! Ha sido peor que uno de esos mercados se ­
manales que se celebran eíi algunos pueblos de r e ­
gular vecindario.»

H a m o n  M a r ^ a ,  h um ilde a r te sa a o  de
Búrgos, es quien h» tenido el ingenio y la pacien­
cia auUctentes para  llevar i  cabo una obra tan e i -  
traQa y tan b e l la , como es la  de imitar con débil 
tegido l e  mimbre , el aspecto general y  los deta­
lles de 11 suntuosa catedral de Burgos, aua de ias 
joyas artísticas ae mas precio eo nuestra España.

El mismo autor es quien la expone por unos 
días á la  vista del púDiico de esta capital.

A este toca juzgar del mérito de su trabajo, cu ­
yas dimensioues no son las de un adorno de so­
brem esa, como acaso pudiera juzgarse equivoca­
damente, sino que tiene en la  lacbada priucipaly

se ha elevado el número de trabajadores, que ae i - en el crucero, dtes pies de elevación, presentando
A f l  n  n i * !  i i  r«i  n «  I rr, arttA u n  I  n a  _______  _______i ____ j _  i

un golpe de vista, que h a  cooipiaciuo en extremo 
á cuantds personas le  han disfrutado.

El precio de la entrade es i  rs,— El loca l está 
situado ea la  calle del Turco, núm . 11.

l i c e m o s  e a  un p er iód ico:
• Juei.— Testigo, ¿conoce Vd. al acusado?
Teiligo.— 6i, le tonozco, era  vecino mío.
Ju e i .—Recuerda el testigo si el acusado se re- 

tiiaDa muy larde ?
T es i ig i .~ Y o  ningún noche  le vi retirarse hasta 

•I día  siguiente.
J u a s .~ jY  sdiia con frecuencia?
Tentgu ,—Kso sí; todos los dtas salia por noche.

H a b la  en tre  lo s  p erros del m onte d e  S a n
Beruatüo, que como saben nuestros lectores pro­
porcionan grandes servicios á los viaj-ros estra- 
viadus ü ateridos pur el frío, uno de Terranova que 
aventajaba en inieligencia á sus compa&eros. Se 
llamaba D iam aute, a causa de sus buenas cuali­
dades, y sulo con el ascendiente de su lustiniij se 
babia hecho r e ;  de sus com paneros, y  con uii 
movimirnto de cabeza les distribuía ordenes para 
tal ó cual p u n to , sin que oingUDO de los compa* 
fieros pensase eu sustraerse de esa autoridad bin* 
gu 'ar.

Uua noche en qne el cielo estaba sombrío y  ca r ­
gado de n u b e s , lus prolongados ladridos del D ia ­
mante  adviftiecon á los r< ligiosos que algunos in ­
felices, sepultados en la nieve, reclamabau sus so ­
corros. Acudieron apresuradamente, y  encontraron 
un homt>re j  uoa m ujer sepultados eu la nieve y 
privados de sentido. No lograron reanímanos con 
loa cordiales , y  les llevaron al hospicio que hay 
en el mismo monte de San Bernardo, cun la espe­
ranza de que el calor de una buena cama renova­
ría eo ellos la circulación de la sangre.

Cuando se iban á poner en m archa. Diamante 
hizo los mayores esfuerzos para  detener a  lus r e ­
ligiosos ; pero estos, entreteniJos en prestar socor­
ros á Us victimas no se  cuidaron de los ladridos 
del perro.

¿Había encontrado Diamttnte una nueva víctima? 
No, porque los reiiRioaoa habían registrado los a l ­
rededores y no habían visto nada. Sin embargo, la 
mujer llevaba en la faliri jue ra  del delantal la g o r ­
ra  de uü oiOo y una b>itellita cubierta de mioibre, 
con que es el campo su-;l?n dar las campesinas de 
A'emauia de beber á loŝ  níflos. La mitad de estos 
objetos salían fuera del bolsillo.

Vipodo Diamante que no querian oirle, empezó á 
buscar por entre  la nieve, y  no tardó en encontrar 
al nillo aterido por e l frió, y  sin movimiento. Co­
mo la gente hobia ido ya al hospicio, se tpndíó 
cerca de la criatura, la colocó ceYca de su vientre 
con ayuda de las patas, le comunicó calor y  em pe­
zó A lamerle todo su cuerpo, hasta que el n i to ,  que 
tendría unos tres años, recobró el movimiento. En­
tonces se puso el perro en tierra, se echó sobre el 
vientre, y  con sus ademanes y su pantomima invi- 
to a lo íf lo  á que montase en su espalda.

Este lo hizo asi, se puso á horcajadas sobre Dia 
m anfe, y  con tos dos bracítos rodeó e lc a e l lo d e l  
robusto animal, que trasportó esta preciosa carga 
al hospicio, llegando en los momentos en que los 
viajeros recobraban el sentido y lloraban la suerte 
de su nido, que no esperaban volver i  abrazar.

P A R T E  RELIGIOSA.

Sah to s  d i  h o t , San Gerónimo, Obispo y üoctor.
SiSTos DB HAftAvi. S in  Remigia, Obispo, u el 

Sanio Anyeí Custodio del reino.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la ig le ­
sia de Morjus de la Concepción Gerónima, dunde 
por la mañana habra Misa mayor y por la tarde 
completas y  procesionde reserva.

Contíuda celebrándose la oQvena del Santísimo 
Cristo de la Salud, en  su  capilla, plaza de Antón 
M^riio. A las ilic.zserá ia Ulna miíyor con Jlani- 
Deslo y  semoo que predicara D. Gerónimo Marti- 
nez: y por la tarde ea los ejercicios será orador 
D. Gregorio Montes.

Termina la novena de la Virgen de las Mercedes 
en la iglesia de monjas deü óu go ra , y será orador 
en la Misa mayor U. Isidro de la  Fuente Alma- 
zan; y por la ta rde en los ejercicios dirá el sermón 
D. Jaim e Cardona. Despues de reservar ae hará 
procesioQ coa la sagrada imágen de Nuestra Se- 
tiora.

V is it a  d e  l a  C óeti d e  M a r í a .  Nuestra Sellora 
de la Almudena, ea  Santa María, ó U  del Censulo 
en San Luis.

Se reza del Santo Angel Custadío del Reino 
con rito dnble de segunda clase, octava y  color 
blanco, haciéndose conmemoracion de San Rem i­
gio, Obispo.

Idem de carnero, de 0,212 i  0,284 escudos libra 
Idem de te rnera , de 0,40il á 0,6üü escudos libra 
Tocino anejo, de 0,234 ,10,306 escudos libra 
Jamou, de 0,500 áO,7l)(l pscudos libra 
Aceite, de 7,i>00 » 7,700 escudo» a rro b a , y  d# 

U,i60 é Ü,ih4 escado« libras.
Viuo, de 4 a 4,|jOÜ escudos arroba, y  de Ü,H8 

á 0,160 cuartillo.
Pao de dos libras, de0,16tí á 0,190 esctidos. 
Garbanzos, de 4,300 á (i,lllO escudos arroba, j  

de (l,144á 0,2 t2escudos hbra.
Judias, de á,400 a escudos a rro b a , t  d« 

0,09® á 0,166 escudos hbra.
Arroz, de 3 á 3,400 escudos arroba, t  de 0.118 

á U,lt»6 eecudos libra.
Leotejas, de 1,600 á 3 escudos arroba y  d« 0,09«

i  O ,tiy  escudo» libra.
Carbón, de 0,600 á  0,700 oseados arroba.
Jabón, de 5,700 á  6,500 escudos arroba, v de 

0,212 á  0,236 escudos libra. «
Patatas, de 0,500 á  0,600 escudos arroba, y  d* 

8,0*4 á 0,036 escudos libra.

PRECIOS D I  g r a n o s  EN EL DIA DE H O T .

Cebada de 2,250 á 2,CU0 escudos fanega.
Trigo vendido..........  2,804 fanegas.
Precio medio............ 0,275 escndos.

Madrid 211 de Setiembre de 1867,— t i  alcalde- 
coiregidor, marqués de Viliamagna.

BOLaÁ DE MADRID.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaawnes meteorotógicas del dia  28 de Se­
tiembre de 1867.

Baróme­ TEMPEUmil
tro redu­ IK GIAOOS. Birec- KSTlk<'

SURIS, cido i  ll’ cioD del del
en mili- Tiento. ¿ielo.
metros. Ream. Centíg

6 m.. 711.W 8 *.7 in.’.o E.......... Despei,
9 m.. 712.79 12.'.6 t5.*.7 E. N. E.. Idem*
12d ... 7I2.IIÍ I7.*,(l 2t.*,2 S. B....... Idem.
3 t . . . 7H,ll.i lil.’.B 24.*,8 tí.... Idem,
6 t . . . 7H..>(] ’M.’.l E.,.,........ Idem.
9 n . . . 712,55 14,*,7 18.',4 E............. Idem.

Tem peratura máxima del dia. 20*.6 25',7
Tem peratura m aiio ia al sol. . • 3 f , ( l 58\8
Tem peratura mínima del dia. . 7",8 9’,8

Evaporación en las 24 horas, . 5,1 milímetros
LluTia eu id. id. • • • • »

•• 1 -------- -

MERCADO DE MADBID.

ENTRADO PO R LAS PUERTAS EN BL DIA D I  H O T .

9,583 arrobas de trigo.
1,764 ídem de harina.
7,420 ídem de carbón.

113 vacas, que componen 43,463 libs. de pese 
873 curneros, que hacen 19,4113 líDras de id.

PRECIOS D E ARTiCDLOSAL PO R  MAYOR I  MENOR,

Carne de vaca, de3,5ÜO á4.200escudos arroba, 
y  de 0,312 á 0,260 escudos libra.

tíoHiaciuh oficial del 23 de Setiembre d t  1«#7.

FUHDOS PÚBUCOá.

Títuio» dal 5 por 100 consolidado, publicaút, 
31-00, 55, 60, 65, 70 y 75, y  31 i>0, 33 ^  y  31.85 
en pequeños; ap lazo , 31-80 fin prüx. t o I . .  v31-50 
y  75 ün pros. flr.

la . aei 5 por 100 diferido, no publicado, 30 60d.
Deuda amorüzuble de segunda clase, id. 14 25 d.
Material del Tesoro no preferente con interés,id .

98-50.
Deuda del personal, publicado, 19-70 y 60.
Sisas del ayuntamiento de Madrid, interés 2  l i2  

por loo . Id. 5^-00.
Buiatei mpotecarios del Banco de España, idem,

97 ' 00 .
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 

emuiuu de 1.* de Abril de 1850, de á 4,000 rs . no 
publicado, oO»Oü d.

Idem id. de á 2,000 rs. id. 87-00 d.
Idem id. de 1.'=' de Junio de 1851, da á S.00¡ 

reales, id., 81-00 d.
Idem ,id . de 31 de Agosto de 1852, de á 2  00(1 

rs .. Id., 74 50 p. ’
ídem id. de 1.° de Julio de 1Ü56, de á 2.000 rs 

id ., 70 UO d.
Idem de Obras públicas de l .* d e  Julio de 1858 

de á 2,000 rs., id ., 70-00 d.
Idem del Canal de Isabel II, de á  1,000 rs. 8 ñor 

100 anual, id ., 102 00 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á

2.000 rs ., publicado, 64.-Ü0 y 63-80; no publicado, 
(i4 00 d.

Idem id ., id .  de á 20,000 rs. publicado, 64-00.
Acciones del Banco de tíspafia, no publicado 

137-75 y 138 d.

CAKÍIOS-

Lóndres i  90 días fecha, 40-55 d.
París  á 8 dtas vista, 5-17 d.

BOLSAS SXIRANJEBAS.

Lóndres, 24 de Setiembre.—Consolidados, 94 SiO. 
á 9 4 1 i 2 .  ‘

París, 24 deSetiembre.—Interior espafiol. 30 3i4. 
— Diferido 30.

P U N T O S DE SUSCRICION

EN PROVINCIAS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
AfiTamunf, D. Antonio Sanuy.—Aiconor, D. Ig­

nacio Chavalera.— D. José Marti.—A íjecíro í, 
D. llafael de M uro.-A iicoíi/e , D. José RTíircili,- 
AUtama, Aiilonio María Espejo.—ylímen<íraíe;<», 
D. Juan Aívaiez Fcíjóo.—-A/wen'a, Mariano Alva- 
l e i .— A randitde Duero, D. Agustín Olalla.—.Irij- 
uolo, D. J ,  Amonio Uomez.—A siorja , fi, JoséM ar­
tínez Bailiua.-Ai>i7o, D, Cipriano M. Sánchez, 
Santiago, número 6.—Atií/cs, D. Bernardo 11. de 
Valle.— fiañesa, D. Félix Mata.— fiurftoííro, don 
Gerónimn Corrales.-fíarce/oK a, Viuda de D. Ja i ­
me Subirana,— £enoí»eníe, D. Eusebio Fidalgo Ber­
mejo.— Beidnsos , don José Muría G a rc ía .- f i i í-  
bao, seftora viuda de D elm as.— fiwrjo de Osma, 
U, Juan  Martireno.— ISurijos, D. Sergio Viilanueva.

~C deeres, D. José Valiente.— Cddiz, Sres. Ver­
dugo Morillas y  compaCía v 0. Erfuardo G t« lifr .— 
Calahorra, D, Crescendo Lumbreras.— í^aííU4i(ttd, 
D. M arkno Martínez Aiusa.— Ca'‘A>na, I). Pedre 
Llanibés.—C o r m n ,  D. Laureano Kern.in(3íz Mori- 
0 0 .— Coriajenu, li, Benito Moreno García.—Cas­
tellón i e  la Plana, ll. Martin Masústegui.— Ciesa, 
D .Juan  M. M;trin.— Ciaá(Jíí-ftfa/, Viuda de fia- 

llegn. —  Ci'tírfarf-ilorfrt^, I). Salomé M. Pcrez. 
— Comillas, don Ramón F ern and ez .-C iÍJ-do ia ,
don Rafael Arroyo y  don Fraucísco Lozano.__
Coriififl, D. José de Lago, Luchana, núm. 20.— 
Coria, D. Joaquín E chavarri.—Durango, II. F ran­
cisco de Ozol o.— Ecija, D. Juan  Benitez.— £ j .  
¡ella, D. Melchor Zunzarren,—F<rro/, D. Nicasi# 
Tasonera.— FtjuíríM , D. José Fernandez Magari- 
fios.— Fuenlecantos, D. Lorenzo García. Candía,
11.'Agustín Aibero.— Carro6ií/o?,D. Dionisio Cres* 
po.— Gerona, D. F ranciscoPalah i— Cyon, D. Lo­
renzo M. Diez.— Granada, José María Zamora.__
G rouí O José Librid.-Guaiíia:, D. José de Castro. 
—  Guernica . D. Nicolás Iturbe.— G uaáa/a j 'a ra ,
11. Juan  finalberto Notario.— H aro, D. José López 
Ayiúa.— Hijar, D. Pedro Pablo Dosset.— 
viuda de Navarro.—/a ca , D. Miguel 01iver.— /aeM, 
D. Manuel Sagrista. —  J e m  de la Frontera, 
D. José B n e n o .~ /c r« a  d i /o *  Catflí/íroí, D. José 
Giles.— La Gu»rdia de A lava, D. Celestino Lapa- 
sapuente.— Leiry'fl, D. Francisco J .  Salazar.—  
Lérida, D- Francisco Fontanals.— L «r«o , D. An-' 
selmo Merino. — Logiroüo, D. Domingo Ruiz.— 
Lugo, Viuda de Pujol y  herm ano.—.WaAon. D. Do­
mingo Orflla.— itfa7aoo D. Francisco Moya. — 
Mayorga, D. José de' la Huerta.— . t f e r f t i i a C a m ­
po, 1). Juan Herrero Velayos.— jtfoRíí/ia, D. Anto­
nio Conde.— Mondoñedo, Viuda de Delgado— Mo- 
relia, D. Salvador Rocafort.— Motril, D. A. Ba­
llesteros. —  Na>cra, don Ensebio C arrasco ,__
— O ío í,d o n  José Rcíg de P e ra l ta .— Oníen»>n« 
le. D. José María Caballero.— O rd a ñ a , D. P e r ­
fecto J .  Bretón.— Orense’, D. J .  Ramón Perez — 
Orikuela, l). Pedro Betruezo y Puebla .— Ovtedo 
D. Ramón Casíellcs y  ll. Rafael F ernandez—’ 
Osorno, 0 . Ventura Pereda.— Padrón, D. José Ma­
ría  Seoane,—Paleneia, D. Gerónimo Carnazón y 
Gutierrez é h i jo s .-P a /m o . D, Felipe Guasp y  don 
Juan  Colomer.— Poníevedra, D. Augusto Escarpi- 
zo de Lorenzana.-Pam p/o/iB  D, José Labastida 
Krasna y D. Hegiiio Vescansa.—P /a« n c !a ,  don 
Isidro Pis.—Piien/eareos, D. Domingo Antonio 
G onzález .-Pofe í, D. Francisco Ruiz,—P«eníe la 
Reina, D, Luis A ra n e g u i,-P u e r ío  de Sania Marta, 
D.JoséValderrama.— fiondo. D. Rafael Gutiérrez. 
—Reut,  D. Pedro Molner,—Jiuo de Valdeorras, don 
Agustín Rodr íguez. — D. Mariano Boixade- 
ras,—Sa/ainonca, señoras hijas de Blanco y  D. Fe­
derico Calama.—Sa» Clemente D. Matías Arri- 
Tas.—&in Ildefonso, D. Juan Aldrelet—Sciníúcaf, 
D. Inocencio de O fla .-S an  Sífiajíta», D, Ignacio 
RamónBaroja.—San.tfafío, D. Juan Bautista Vila- 
fra^a.—¿ton í'ernondo, D José Aldon.—Saníandír,
). .Manuel Mana R am ony  D. Fabian Hernández,— 

Santiago, D. Bernardo Escribano .— Santo Domingo 
delaValzada, D. Eulogio R e id o r .— Segorbe, don 
José Bayo.—  Sejovia , D. Eugenio AÍejandro.—  
Sevilla, don José Manuel Díaz.— Siguenza, D. Bal­
tasar Pardo.—Swoníe, don Pedro Blanco Alvarez. 
— Soliono, D, Pedro Sant.— S m o ,  D. Francisco 
PerezRioja.—Sorí, D. Pedro P u jo l . -T a /a í /a ,  doa 
Pedro Rodríguez,— Ta/acera, D. Angel Sánchez da 
Castro,— Tarasona, D. Gregorio Francés.— T arra- 
gana, D, Eduardo García.— Ta'rrgjo, D. Ramón 
C a n a l . - r e r j í í í ,  Ü. Jo a ju in  Abad y D, Dominga 
Fuertes,— Tofedo, D. Severiano, Copez Fando.—  
Toraí de/o j Citzmones, D. Luís Perez Fuertes.— 
Toro, Ü. Alejandro R. Tej edor , — D. Am­
brosio Perez,— rrujíMo, P . AntonioGomez Ilolguin, 
— Tudéla, D. Ramón de Lízaso,— Tay, D. J .  No- 
lasco R odríguez .-T orío io , D. Miguel de los Santos 
Camps.— llryel, D. Antonio Campmajó.— Va/encta, 
Tiudd de Ü. José Badal y  ü. Pascual A g u s t í , -  
Voííado/iíí, seiiureshijos de Rodríguez, D. J .  Nue­
vo y D. Juan  de la  Cuesta .— Venjara , It, /ose 
Ib a ig u re n . -V ia n a  , I). Manuel Navarro.—  Vich, 
Sefiores Soler, he r manos . — D. José Iluber.
—  Villamartan. ü .  Pearo M nn tie i .-V ix u ros , D. Jo ­
sé Oliver,— Viíoría, D. BernardinoRobies.—  Vive^ 
ro, D. Fidel Salgueiro Nogiierol.— V'eíes Malaga, 
Seftor D. José Laso de la  Vega.— Z u /ru ,  Ü. ü re - 
gonu Mieio.—Zumora, ü . Cárlos Turíflo López.— 
Zaragoza, Sefiora viuda de lleredia.

NOTA. E l Pasamiento E>paS(«, no responde de 
cantidades que se entreguen en pago de suscrícío- 
nes á otras personas oe las contenidas en la lista 
preced' ntc!. Los suscritores, pues, deben tenerla 
presente para saber á quien entregan el im porta  
de las respectivas renovaciones.

MADRID; 1867.

E d ito r  responsable: D. C. N a v a r r o  V i L L e n A S á .

In p r tn ta  i e  E l  P cn s ah iek to  E s p a ío l ,  Pel<t*/<¡, 34,
i  cargo da R. Labajes y  A ien i t .

Tanto los anuncios como los com uni- 

cados se insertan  á  precios convencio­

nales. SECCION DE AN Rebaja á las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  & las particulares que anun­

cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLI.
O E LA  c o m p a ñ í a  D I  J E S D I ,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

E sta  obra im portantísim a, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
iievista  que sale a ltiz  en Roma oajo los auspicios de Su  Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo prim ero, en el cual despues de una In­
troducción magníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
me á los principios de ia filosofía católica los puntos siguientes;

1.® Ei principio heterodoxo es la abolicion de’ ' 
unidad social.

El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.

del derecho j  de la

2 . 0

3.®
4.®
5.®
6 . ®

7.®
8 . ®

9.®
10.  r —
A pesar de b u  mucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CKITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

 ̂Los pedidos se d iiig irán  al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, prlocipal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó seilus de correo.

Se está imprimieado el tomo segundo.

Em ancipación de los pueblos adultos. 
Libertad.
L ibertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseflanza. 
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.

SILIO  MARCIO,
tEPISODIO

DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL C R I S T M I S B O ,
| P 0 E

D .  i lA I l tJ C L  T R O Y A X O  ¥  R I S C O S

E sta  preciosa novela de 165 páginas, escrita  expresam ente para E l 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceptación general en nuestro 
folletm, se vende eu Madrid á CUATRO reales vellón, y  para  provin­
cias franca de porte á CINCO.

_ C l auiur c«a«  «t pruduclo li(|aÍdo d e  e s ta  n ovela , drapue» d «  en*  
bierlu  el vuttie de iiu|>re8iun, á favor d e  ¡Vuestro S an iís lm u  H s d r e  l*i» IX. 
pura lus gBBtus q u e  le  o ca s io n e  1« ce leb ración  del i»ró\Íiuo iJuncilio  
gen era l.

Los pedidos se harán  á la  Administración de E l P e n s a m i e n t o  
acompañando el importe, sin cuyo requisito no se servirán. ’

m m
Mro medicamento. S« vende es 
u i t o ,  j’a r u ,  en  c a w  dei laTeocor,

l u  p r in c l iia le s  b o tio « f  Sel a m v e r s o  (E x ig i r  e l  m o to d o ) .  JS  i
«r, B a o u ,  ñ u  J l>oulttard Maamta, í i t .

L IB R E R IA  GATÓLIGA'INTERNAGIONAL
DE

TEJADO, IMPRESORES Y EDITORES,
CALLE DE SILVA,  47 y 4 9 ,  MADRID.

A p én d ice  a i  C a tá lo g o  on m . 9 .

BALMES.—Filosofia fucdam eotal, i  lo­
m os ea8.®, rústica 84 rs.—Id. elemen 
tal, en la tía , 4  tomos ea 8 . , id. 46 rs.— 
Id, id. 6Q castellaDO, 3 tomos en 8.® ,  id 
42 rs-

OilTl Y LARA.—Psicología, te rcera  ed i­
ción, 12 rs.—Lógica, tercera edicioii, G is. 
—E uca , en hüiBCiileaa, i b .

Ií UÍSZaLLZ (l’ailre Ueletiüü).— Estudios 
sobre la üiobifia ue í»aDlo T^oi&s, 3 tomos 
eii 4. ^  , la . "5 rs.

(ilOliUlU.—Iiisututiones philosoj hlcte ad 
uiiiíieiu Díti Thcim», u a  tumo en 4. id 
3Ü rd.

TÜNlilODüI.— iLStituúoDss philosopbicee 
10 cunjimuüium, 3 tomos e n 4 .  iú. 34 
realeü.

(iR.^KDCLAlJDE. ^ B re v ia r iu m  philoso 
sctioiaBUce, 3 tumos en 4 , - ,  id.

a6 rs.
LIbEHATOUE.— lüstllutioaes pbilosophi- 

CcB ad timiiuium accunjoiudaite, 2 tumos

A  ^ li j f t i ju l ll t  I

HOGG
D e  u it iA u u b  r s E s c u s  d e  b a ,c íU .a o  

T is is ,  afecciones eicrufuloaa», h í  c id n iu ,  rsum atfsm 9s , f l u | u e u  d e  lo s  Difios, 
f o ta ,  debilidad g m e ra l  «ngvrda j  ro r ta len ] .— Dulce t  fácil de ton ar .—HeaciSB 
boao tabU . —  ¡'arii, fa r iu ic i i  UOGC, rué Casti|LoB«, a> f ,  

ütpótu» m  iu hM M t (emtdtt.

París, 8 y  5 francos el frasco. Madrid, Sánchez OcaOa, Escolar y  Moreno WiaucI

d V o s S s  P re c ío s ? 4 Í ¡ “i “ 2 4 ' ' r ?  ^

COIHVERSACIONES
FlLOsÚFICO-TEOLÓÜlCAS

sobre e l a le v in o ,  de ísm o y  pan te ísm o  
m odernos, escr ita s  p o r  e l  P re M tc r o  
D. M anuel Gumiel y  L iñ a n ,  d e  la 
cotujregacion d e  S a n  F elive  N t n  de 
Miidnd.
Esta interesante obra, tan vi ntfjosf'ineD 

tf :i'gia'iu pur la censura eclesinriica co 
DO v'-r La Esperanza y  E t  PE.isA*itMo 
EípaS'il, ueiiB tuda la seocilkz  en m  lur 
ll" (ip un dialogo faibiliar, y  toda ia prt>- 

fuDdidad eo su fundo de la m is  sólida lilo 
agiin. Su lectura no aeja efugio a lu» iiu 
^ios é inciéUu.os, cuyos úlUmusargurneu.

en 4, id. 40 rs .— Institutiones ethíc e  9 
juria D atu ra , un tomo en 4. ® , id, Í 8 rs.

BÜSSUET, Traite de logique et de aio* 
rale. 1 tomo eo 8 .® , id . ,  fü  rs.

PRISCO. Elementos de fltosofia especu­
l a t i v a  según las doctrinas de los escolásti­
cos, y siDguiarmente de Santo Tom ís de 
Aqülfio, traducida de la segui^da edición 
I t a l i a n a ,  por D. GaTiuo Tejauo. i  tomos en 
‘ ® , la . ,  40 rs.

CÜ.'SPÉNDIL’M pbilosophiaí ad usum  se* 
miuariuruai. 3 lomos, 4U rs.

SANSEVERINU. Phiiosobhia Christiana 
cum auiiqua coiuparala. 6 tomos en 4. 
délos cuales 3 furmau la Dioauiilogia y 3 
la iogíca, Itíü rs .—Compeuiiium Philoso* 
p h i» . i  tomosen 4 . ®,  4á ra.

Sobre los precios expresajos, quesonlos 
de Madrid, en ios pedidos de provincias sa 
cargari únicamente el coste de conduc­
ción.

(Núm. 568.—O 1—3.)

tos contra la Btíigiou se pulvenzun en el 
mismo terreno que ban escogido para com ­
batirla. Sabido es que en cada época lo i 
enemigos de Dios vaiian la foima de sus 
ataques, y  la obra anunciada responde per* 
fectamente i  la que han adoptado en núes» 
tro siglo.

Véndese á 14 is . ,  rústica, en la librería 
de 1). Migue! .Olameiidi, quien la remito 4 
proTiociafc ffitica depoi t ea  15 rs.
__________________ ( > ^ 5 5 8 —9 S.)

.VIEIO VEVÜAJE K í í í í í l
para la cur^ciuL ue tas heri.ias )  ü w jeü -  
sus que eio se encu- ntra aiim en casa de su 
lo íen tor Enrique Biuiioetti, honrado cun 14 
medallas. Kue Vivipane, número 4ü. P arís, 
Culturas pata ginetes. a .)

Ayuntamiento de Madrid




